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1 Venid a tomar agua; escuchad
y viviréis



Lectura del libro del profeta Isaías  
  55, 1-11


Así habla el Señor:

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga
también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y
leche. ¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo
que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán con sabrosos
manjares.

Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con ustedes
una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David. Yo lo he puesto
como testigo para los pueblos, jefe y soberano de naciones. Tú llamarás a una
nación que no conocías, y una nación que no te conocía correrá hacia ti, a
causa del Señor, tu Dios, y por el Santo de Israel, que te glorifica.

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que
el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que
vuelva al Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en
perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de
ustedes son mis caminos -oráculo del Señor- . Como el cielo se alza por encima
de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a
los pensamientos de ustedes.

Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber
empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la
semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale
de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero
y cumple la misión que yo le encomendé.

Palabra de Dios.



SALMO     Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 3)


R. Sacarán agua con alegría

de las fuentes de la salvación.


Este es el Dios de mi salvación:

yo tengo confianza y no temo,

porque el Señor es mi fuerza y mi protección;

él fue mi salvación. R.


Ustedes sacarán agua con alegría

de las fuentes de la salvación. R.


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre,

anuncien entre los pueblos sus proezas,

proclamen qué sublime es su Nombre. R.


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso:

¡que sea conocido en toda la tierra!

¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,

porque es grande en medio de ti

el Santo de Israel! R.



2 El Espíritu, el agua y la
sangre



Lectura de la primera carta del apóstol san Juan  
  5, 1-9


Queridos hermanos:

El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el que ama al Padre ama
también al que ha nacido de él. La señal de que amamos a los hijos de Dios es
que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos.

El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus mandamientos no son
una carga, porque el que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y la victoria que
triunfa sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el
que cree que Jesús es el Hijo de Dios?

Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no solamente con el agua, sino con
el agua y con la sangre. Y el Espíritu da testimonio porque el Espíritu es la
verdad. Son tres los que dan testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre; y
los tres están de acuerdo.

Si damos fe al testimonio de los hombres, con mayor razón tenemos que aceptar
el testimonio de Dios. Y Dios ha dado testimonio de su Hijo.

Palabra de Dios.



ALELUIA     Jn 1, 29

Aleluia.

Juan vio acercarse a Jesús y dijo:

Este es el Cordero de Dios,

que quita el pecado del mundo.
Aleluia.


EVANGELIO



Apenas fue bautizado Jesús,

vio el Espíritu de Dios descender sobre él



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos     1, 7-11


Juan predicaba, diciendo:

«Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno
de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he
bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.»

En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan
en el Jordán. Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el
Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo
dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.»

Palabra del Señor.
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1 Habla, Señor, porque tu
servidor escucha



Lectura del primer libro de Samuel  
  3, 3b-10. 19

 

    Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se
encontraba el Arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí
estoy». Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque
me has llamado». Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostarte». Y él
se fue a acostar.

    El Señor llamó a Samuel una vez más. El se levantó, fue adonde
estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Elí le respondió:
«Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte». Samuel aún no conocía al Señor,
y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El Señor llamó a
Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí
estoy, porque me has llamado.» Entonces Elí comprendió que era el Señor el que
llamaba al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú
dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha». Y Samuel fue a acostarse en
su sitio.

    Entonces vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: «¡Samuel, Samuel!» Él respondió: «Habla, porque tu servidor
escucha».

    Samuel creció; el Señor estaba con él, y no dejó que cayera por
tierra ninguna de sus palabras.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 39, 2 y 4ab. 7-8. 9. 10 (R.: 8 y 9c)

 

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

 

Esperé confiadamente en el Señor:

Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor.

Puso en mi boca un canto nuevo,

un himno a nuestro Dios. R.

 

Tú no quisiste víctima ni oblación;

pero me diste un oído atento;

no pediste holocaustos ni sacrificios,

entonces dije: «Aquí estoy». R.

 

«En el libro de la Ley está escrito

lo que tengo que hacer:

yo amo, Dios mío, tu voluntad,

y tu ley está en mi corazón». R.

 

Proclamé gozosamente tu justicia

en la gran asamblea;

no, no mantuve cerrados mis labios,

Tú lo sabes, Señor. R



2 Los cuerpos de ustedes son
miembros de Cristo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto    6, 13c-15a. 17-20

 

    Hermanos:

    El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el
Señor es para el cuerpo. Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a
nosotros con su poder.

    ¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo?

    El que se une al Señor se hace un solo espíritu con Él.

    Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el
hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio
cuerpo.

    ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que
habita en ustedes y que han recibido de Dios?

    Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido
comprados, ¡y a qué precio!

    Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    Jn 1, 41. 17b

 
Aleluia.

Hemos encontrado al Mesías, es decir al Cristo;

por Él nos han llegado la gracia y la verdad.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Vieron dónde vivía y se quedaron
con Él



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     1, 35-42

 

    Estaba Juan Bautista otra vez allí con dos de sus discípulos y,
mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios».

    Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. El se
dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: «¿Qué
quieren?»

    Ellos le respondieron: «Rabbí -que traducido significa Maestro-
¿dónde vives?»

    «Vengan y lo verán», les dijo.

    Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con Él ese día. Era
alrededor de las cuatro de la tarde.

    Uno de los dos que oyeron las palabras de Juan y siguieron a
Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Al primero que encontró fue a su
propio hermano Simón, y le dijo: «Hemos encontrado al Mesías», que traducido
significa Cristo.

    Entonces lo llevó a donde estaba Jesús. Jesús lo miró y le dijo:
«Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas», que traducido significa
Pedro.

 
Palabra del Señor.
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1 Los ninivitas se
convirtieron de su mala conducta



Lectura de la profecía de Jonás     3, 1-5. 10

 

    La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en
estos términos: «Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el
mensaje que Yo te indicaré».

    Jonás partió para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive
era una ciudad enormemente grande: se necesitaban tres días para recorrerla.
Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día,
proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida».

    Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se
vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño.

    Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su
mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las
cumplió.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 24, 4-5a. 6. 7b-9 (R.: 4a)

 

R. Muéstrame, Señor, tus caminos.

 

Muéstrame, Señor, tus caminos,

enséñame tus senderos.

Guíame por el camino de tu fidelidad;

enséñame, porque Tú eres mi Dios y mi salvador. R.

 

Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor,

porque son eternos.

Por tu bondad, Señor,

acuérdate de mí según tu fidelidad. R.

 

El Señor es bondadoso y recto:

por eso muestra el camino a los extraviados;

Él guía a los humildes para que obren rectamente

y enseña su camino a los pobres. R.



2 La apariencia de este mundo
es pasajera



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     7, 29-31

 

    Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo.
Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que
lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los
que compran, como si no poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no
disfrutaran. Porque la apariencia de este mundo es pasajera.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 1, 15

 
Aleluia.

El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en el Evangelio.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Convertíos y creed en la Buena
Noticia



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     1, 14-20

 

    Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí
proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el
Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia».

    Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su
hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús
les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres». Inmediatamente, ellos
dejaron sus redes y lo siguieron.

    Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su
hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida
los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros,
lo siguieron.

 
Palabra del Señor.
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1 Suscitaré un profeta y
pondré mis palabras en su boca



Lectura del libro del Deuteronomio  
  18, 15-20

 

    Moisés dijo al pueblo:

    El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta como yo; lo hará surgir
de entre ustedes, de entre tus hermanos, y es a Él a quien escucharán. Esto es
precisamente lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la
asamblea, cuando dijiste: «No quiero seguir escuchando la voz del Señor, mi
Dios, ni miraré más este gran fuego, porque de lo contrario moriré».

    Entonces el Señor me dijo: «Lo que acaban de decir está muy bien.
Por eso, suscitaré entre sus hermanos un profeta semejante a ti, pondré mis
palabras en su boca, y él dirá todo lo que Yo le ordene. Al que no escuche mis
palabras, las que este profeta pronuncie en mi Nombre, Yo mismo le pediré
cuenta. Y si un profeta se atreve a pronunciar en mi Nombre una palabra que Yo
no le he ordenado decir, o si habla en nombre de otros dioses, ese profeta
morirá».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 94, 1-2. 6-9 (R.: 7d-8a)

 

R. Ojalá hoy escuchen la voz del Señor.

 

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,

aclamemos a la Roca que nos salva!

¡Lleguemos hasta Él dándole gracias,

aclamemos con música al Señor! R.

 

¡Entren, inclinémonos para adorarlo!

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó!

Porque Él es nuestro Dios, y nosotros, el pueblo que Él apacienta,

las ovejas conducidas por su mano. R.

 

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:

«No endurezcan su corazón como en Meribá,

como en el día de Masá, en el desierto,

cuando sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis obras». R.



2 La virgen se preocupa de las
cosas del Señor,

tratando de ser santa



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     7, 32-35

 

    Hermanos:

    Yo quiero que ustedes vivan sin inquietudes.

    El que no tiene mujer se preocupa de las cosas del Señor,
buscando cómo agradar al Señor. En cambio, el que tienen mujer se preocupa de
las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su mujer, y así su corazón
está dividido.

    También la mujer soltera, lo mismo que la virgen, se preocupa de
las cosas del Señor, tratando de ser santa en el cuerpo y en el espíritu.

    La mujer casada, en cambio, se preocupa de las cosas de este
mundo, buscando cómo agradar a su marido.

    Les he dicho estas cosas para el bien de ustedes, no para
ponerles un obstáculo, sino para que ustedes hagan lo que es más conveniente y
se entreguen totalmente al Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 4, 16

 
Aleluia.

El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz;

sobre los que vivían en las oscuras regiones de la muerte,

se levantó una luz.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Les enseñaba como quien tiene
autoridad



+ Lectura
del santo Evangelio según San Marcos     1, 21-28

 

    Jesús entró en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, fue a la
sinagoga y comenzó a enseñar. Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque
les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas.

    Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro,
que comenzó a gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús
Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios».

    Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y sal de este hombre».
El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de
ese hombre.

    Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de
autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!» Y su fama
se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.

 
Palabra del Señor.
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1 Soy presa de la inquietud
hasta la aurora



Lectura del libro de Job     7, 1-4. 6-7



Job habló diciendo:

¿No es una servidumbre la vida del hombre sobre la tierra? ¿No son sus jornadas
las de un asalariado?

Como un esclavo que suspira por la sombra, como un asalariado que espera su jornal,

así me han tocado en herencia meses vacíos, me han sido asignadas noches de
dolor.

Al acostarme, pienso: «¿Cuándo me levantaré?»

Pero la noche se hace muy larga y soy presa de la inquietud hasta la aurora.

Mis días corrieron más veloces que una lanzadera: al terminarse el hilo,
llegaron a su fin.

Recuerda que mi vida es un soplo y que mis ojos no verán más la felicidad.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6 (R.: cf. 3a)

 

R. Alaben al Señor, que sana a los afligidos.

 
O bien:

 
Aleluia.



¡Qué bueno es cantar a nuestro Dios,

qué agradable y merecida es su alabanza!

El Señor reconstruye a Jerusalén

y congrega a los dispersos de Israel. R.

 

Sana a los que están afligidos

y les venda las heridas.

Él cuenta el número de las estrellas

y llama a cada una por su nombre. R.

 

Nuestro Señor es grande y poderoso,

su inteligencia no tiene medida.

El Señor eleva a los oprimidos

y humilla a los malvados hasta el polvo. R.



2 ¡Ay de mí si no predicara el
Evangelio!



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     9, 16-19. 22-23

 

    Hermanos:

    Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario,
es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!

    Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser
recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado
una misión.

    ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena
Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere.

    En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al
mayor número posible. Y me hice débil con los débiles, para ganar a los
débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a
cualquier precio.

    Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder
participar de sus bienes.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    Mt 8, 17

 
Aleluia.

Cristo tomó nuestras debilidades

y cargó sobre sí nuestras enfermedades.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sanó a muchos, que sufrían diversos
males



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     1, 29-39

 

    Jesús salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de
Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron
de inmediato. Él se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces
ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos.

    Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los
enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta.
Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos
demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era Él.

    Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y
fue a un lugar desierto; allí estuvo orando.

    Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo
encontraron, le dijeron: «Todos te andan buscando».

    El les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en
las poblaciones vecinas, porque para eso he salido».

    Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando
demonios.

 
Palabra del Señor.
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El leproso vivirá apartado

y su morada estará fuera del campamento



Lectura del libro del Levítico     13, 1-2.
45-46

 

    El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

    Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón, una
erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de lepra, la
persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes.

La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos;
se cubrirá hasta la boca e irá gritando: «¡Impuro,
impuro!».Será impuro mientras dure su afección. Por ser impuro, vivirá apartado
y su morada estará fuera del campamento.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 31, 1-2. 5. 11 (R.:cf. 7 )

 

R. ¡Me alegras con tu salvación, Señor.

 

¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado y liberado de su falta!

¡Feliz el hombre a quien el Señor

no le tiene en cuenta las culpas,

y en cuyo espíritu no hay doblez! R.

 

Pero yo reconocí mi pecado,

no te escondí mi culpa,

pensando: «Confesaré mis faltas al Señor».

¡Y Tú perdonaste mi culpa y mi pecado! R.

 

¡Alégrense en el Señor,

regocíjense los justos!

¡Canten jubilosos

los rectos de corazón! R.



2 Sigan mi ejemplo,

así como yo sigo el ejemplo de Cristo



Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los cristianos
de Corinto     10, 31-11, 1

 

    Hermanos:

    Sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan,
háganlo todo para la gloria de Dios.

    No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los
paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios.

    Hagan como yo, que me esfuerzo por complacer a todos en todas las
cosas, no buscando mi interés personal, sino el del mayor número, para que
puedan salvarse.

    Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 7, 16

 
Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



La lepra desapareció y quedó
purificado



+ Lectura
del santo Evangelio según San Marcos     1, 40-45

 

    En aquel tiempo:

    Se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de
rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme». Jesús, conmovido, extendió
la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado». En seguida la lepra
desapareció y quedó purificado.

    Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a
nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la
ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio».

    Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo,
divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente
en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían
a Él de todas partes.

 
Palabra del Señor.
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1 Borro tus crímenes por
consideración a mí



Lectura del libro del profeta Isaías  
  43, 18-19. 21-22. 24b-25

 

Así habla el Señor:

No se acuerden de las cosas pasadas,

no piensen en las cosas antiguas;

yo estoy por hacer algo nuevo:

ya está germinando, ¿no se dan cuenta?

Sí, pondré un camino en el desierto

y ríos en la estepa,

para dar de beber a mi Pueblo elegido,

El Pueblo que Yo me formé

para que pregonara mi alabanza.

 

Pero tú no me has invocado, Jacob,

porque te cansaste de mí, Israel.

¡Me has abrumado, en cambio, con tus pecados,

me has cansado con tus iniquidades!

Pero soy Yo, sólo Yo,

el que borro tus crímenes por consideración a mí,

y ya no me acordaré de tus pecados.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 40, 2-5. 13-14 (R.: 5b)

 

R. Sáname, Señor, porque pequé contra ti.

 

Feliz el que se ocupa del débil y del pobre:

el Señor lo librará en el momento del peligro.

El Señor lo protegerá y le dará larga vida,

lo hará dichoso en la tierra y no lo entregará a la avidez de sus enemigos. R.

 

El Señor lo sostendrá en su lecho de dolor

y le devolverá la salud.

Yo dije: «Ten piedad de mí, Señor,

sáname, porque pequé contra ti.» R.

 

Tú me sostuviste a causa de mi integridad,

y me mantienes para siempre en tu presencia.

¡Bendito sea el Señor, el Dios de Israel,

desde siempre y para siempre! R.



2 Jesús no fue «sí» y «no»,
sino solamente «sí»



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     1, 18-22

 

    Hermanos:

    Les aseguro, por la fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con
ustedes no es hoy «sí», y mañana «no». Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el
que nosotros hemos anunciado entre ustedes -tanto Silvano y Timoteo, como yo
mismo- no fue «sí» y «no», sino solamente «sí».

    En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su «sí» en
Jesús, de manera que por Él decimos «Amén» a Dios, para gloria suya.

    Y es Dios el que nos reconforta en Cristo, a nosotros y a
ustedes; el que nos ha ungido, el que también nos ha marcado con su sello y ha
puesto en nuestros corazones las primicias del Espíritu.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA      Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El Hijo del hombre tiene sobre la
tierra

el poder de perdonar los pecados



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     2, 1-12

 

    Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la
noticia de que estaba en la casa. Se reunió tanta gente, que no había más lugar
ni siguiera delante de la puerta, y Él les anunciaba la Palabra.

    Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro
hombres. Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el
techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la
camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al
paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados».

    Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: «¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién
puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?»

Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: «¿Qué
están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: "Tus pecados te
son perdonados", o "Levántate, toma tu camilla y camina"? Para
que ustedes sepan que el Hijo de hombre tiene sobre la tierra el poder de
perdonar los pecados -dijo al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu
camilla y vete a tu casa».

    Él se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista
de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: «Nunca hemos
visto nada igual».

 
Palabra del Señor.
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1 Yo te desposaré para siempre



Lectura de la profecía de Oseas     2, 16b.
17b. 21-22 



Así habla el Señor:

Yo la llevaré al desierto

y le hablaré a su corazón.

Allí, ella responderá

como en los días de su juventud,

como el día en que subía del país de Egipto.

Yo te desposaré para siempre,

te desposaré en la justicia y el derecho,

en el amor y la misericordia;

te desposaré en la fidelidad,

y tú conocerás al Señor .



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13 (R.: 8a)

 

R. El Señor es bondadoso y compasivo.



Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.

 

Él perdona todas tus culpas

y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro,

te corona de amor y de ternura. R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

no nos trata según nuestros pecados

ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.

 

Cuanto dista el oriente del occidente,

así aparta de nosotros nuestros pecados.

Como un padre cariñoso con sus hijos,

así es cariñoso el Señor con sus fieles. R.



2 Ustedes son una carta que
Cristo escribió

por intermedio nuestro



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     3, 1b-6

 

    Hermanos:

    ¿Acaso tenemos que presentarles o recibir de ustedes cartas de
recomendación, como hacen algunos?

    Ustedes mismos son nuestra carta, una carta escrita en nuestros
corazones, conocida y leída por todos los hombres.

    Evidentemente ustedes son una carta que Cristo escribió por
intermedio nuestro, no con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente, no en
tablas de piedra, sino de carne, es decir, en los corazones.

    Es Cristo el que nos da esta seguridad delante de Dios, no porque
podamos atribuirnos algo que venga de nosotros mismos, ya que toda nuestra
capacidad viene de Dios. Él nos ha capacitado para que seamos los ministros de
una Nueva Alianza, que no reside en la letra, sino en el Espíritu; porque la
letra mata, pero el Espíritu da vida.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Sant 1, 18

 
Aleluia.

El Padre ha querido engendrarnos

por su Palabra de verdad,

para que seamos como las primicias de su creación.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El esposo está con ellos



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     2, 18-22

 

    Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos ayunaban,
fueron a decirle a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo hacen los
discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos?

    Jesús les respondió: «¿Acaso los amigos
del esposo pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es natural que no
ayunen, mientras tienen consigo al esposo. Llegará el momento en que el esposo
les será quitado, y entonces ayunarán.

    Nadie usa un pedazo de género nuevo para remendar un vestido
viejo, porque el pedazo añadido tira del vestido viejo y la rotura se hace más
grande. Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque hará reventar los
odres, y ya no servirán más ni el vino ni los odres. ¡A vino nuevo, odres
nuevos!»

 
Palabra del Señor.
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1 Recuerda que fuiste esclavo
en Egipto



Lectura del libro del Deuteronomio  
  5, 12-15

 

    Así habla el Señor:

    Observa el día sábado para santificarlo, como el Señor, tu Dios,
te lo ha ordenado.

    Durante seis días trabajarás y realizarás todas tus tareas, pero
el séptimo día es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán
ningún trabajo ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni
tu buey, ni tu asno, ni ningún otro de tus animales, ni tampoco el extranjero
que reside en tus ciudades. Así podrán descansar tu esclavo y tu esclava, como
lo haces tú.

    Recuerda que fuiste esclavo en Egipto, y que el Señor te hizo
salir de allí con el poder de su mano y la fuerza de su brazo. Por eso el
Señor, tu Dios, te manda celebrar el día sábado.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 80, 3-8a. 10-11b (R.: 2a)

 

R. Cantemos con júbilo al Señor, que es nuestra fuerza

 

Entonen un canto, toquen el tambor,

y la cítara armoniosa, junto con el arpa.

Toquen la trompeta al salir la luna nueva,

y el día de luna llena, el día de nuestra fiesta. R.

 

Porque esta es una ley para Israel,

un precepto del Dios de Jacob:

Él se la impuso como norma a José,

cuando salió de la tierra de Egipto. R.

 

Oigo una voz desconocida que dice:

«Yo quité el peso de tus espaldas

y tus manos quedaron libres de la carga.

Clamaste en la aflicción, y te salvé». R.

 

«No tendrás ningún Dios extraño,

no adorarás a ningún dios extranjero:

Yo, el Señor, soy tu Dios,

que te hice subir de la tierra de Egipto». R.



2 La vida de Jesús se
manifiesta en nuestro cuerpo



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     4, 6-11

 

    Hermanos:

    El mismo Dios que dijo: «Brille la luz en medio de las
tinieblas», es el que hizo brillar su luz en nuestros corazones para que
resplandezca el conocimiento de la gloria de Dios, reflejada en el rostro de
Cristo. Pero nosotros llevamos ese tesoro en recipientes de barro, para que se
vea bien que este poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios.

    Estamos atribulados por todas partes, pero no abatidos;
perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados,
pero no aniquilados.

    Siempre y a todas partes, llevamos en nuestro cuerpo los
sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se
manifieste en nuestro cuerpo. Y así aunque vivimos, estamos siempre enfrentando
a la muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste
en nuestra carne mortal.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba

 
Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad;

conságranos en la verdad.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El Hijo del hombre

es dueño también del sábado



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     2, 23-3, 6

 

    Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos
comenzaron a arrancar espigas al pasar.

    Entonces los fariseos le dijeron: «¡Mira!
¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?»

    Él les respondió: «¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo
David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el hambre, cómo entró
en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y dio a
sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes?»

    Y agregó: «El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre
para el sábado. De manera que el Hijo del hombre es dueño también del sábado».

    Jesús entró nuevamente en una sinagoga, y había allí un hombre
que tenía una mano paralizada. Los fariseos observaban atentamente a Jesús para
ver si lo curaba en sábado, con el fin de acusarlo.

    Jesús dijo al hombre de la mano paralizada: «Ven y colócate aquí
delante».

    Y les dijo: «¿Está permitido en sábado
hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla?»

    Pero ellos callaron.

    Entonces, dirigiendo sobre ellos una mirada llena de indignación
y apenado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: «Extiende tu mano.»
El la extendió y su mano quedó sana.

    Los fariseos salieron y se confabularon con los herodianos para
buscar la forma de acabar con Él.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos    
2, 23-28

 

    Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos
comenzaron a arrancar espigas al pasar.

    Entonces los fariseos le dijeron: «¡Mira!
¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?»

    Él les respondió: «¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo
David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el hambre, cómo entró
en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y dio a
sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes?»

    Y agregó: «El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre
para el sábado. De manera que el Hijo del hombre es dueño también del sábado».

 
Palabra del Señor.
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1 Pondré enemistad entre tu
descendencia y la de la mujer



Lectura del libro del Génesis     3, 9-15

 

    Después de que el hombre y la mujer comieron del árbol que Dios
les había prohibido, el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?».

    «Oí tus pasos por el jardín, respondió él, y tuve miedo porque
estaba desnudo. Por eso me escondí».

    El replicó: «¿Y quién te dijo que
estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol que yo te prohibí?».

    El hombre respondió: «La mujer que pusiste a mi lado me dio el
fruto y yo comí de él».

    El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Cómo
hiciste semejante cosa?».

    La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí».

    Y el Señor Dios dijo a la serpiente:

        «Por haber hecho esto,

        maldita seas entre todos los animales domésticos

        y entre todos los animales del campo.

        Te arrastrarás sobre tu vientre,

        y comerás polvo

        todos los días de tu vida.

        Pondré enemistad entre ti y la mujer,

        entre tu descendencia y la suya.

        El te aplastará la cabeza

        y tú le acecharás el talón».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 129, 1-8 (R.: 7)

 

R. En el Señor se encuentra la misericordia



Desde lo más profundo te invoco, Señor,

¡Señor, oye mi voz!

Estén tus oídos atentos

al clamor de mi plegaria. R.

 

Si tienes en cuenta las culpas, Señor,

¿quién podrá subsistir?

Pero en ti se encuentra el perdón,

para que seas temido. R.

 

Mi alma espera en el Señor,

y yo confío en su palabra.

Mi alma espera al Señor,

más que el centinela la aurora. R.

 

Como el centinela espera la aurora,

espere Israel al Señor,

porque en Él se encuentra la misericordia y la redención en abundancia:

Él redimirá a Israel

de todos sus pecados. R.



2 Creemos, y por lo tanto,
hablamos



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     4, 13-5, 1

 

    Hermanos:

    Teniendo ese mismo espíritu de fe, del que dice la Escritura:
«Creí, y por eso hablé», también nosotros creemos, y por lo tanto, hablamos. Y
nosotros sabemos que Aquél que resucitó al Señor Jesús nos resucitará con Él y
nos reunirá a su lado junto con ustedes.

    Todo esto es por ustedes: para que al abundar la gracia, abunde
también el número de los que participan en la acción de gracias para gloria de
Dios.

    Por eso, no nos desanimamos: aunque nuestro hombre exterior se
vaya destruyendo, nuestro hombre interior se va renovando día a día. Nuestra
angustia, que es leve y pasajera, nos prepara una gloria eterna, que supera
toda medida. Porque no tenemos puesta la mirada en las cosas visibles, sino en
las invisibles: lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es eterno.

    Nosotros sabemos, en efecto, que si esta tienda de campaña
-nuestra morada terrenal- es destruida, tenemos una casa permanente en el
cielo, no construida por el hombre, sino por Dios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 12, 31b-32

 
Aleluia.

«Ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera;

y cuando Yo sea levantado en lo alto sobre la tierra,

atraeré a todos hacia mí», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Ha llegado el fin de Satanás 



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     3, 20-35

 

    Jesús regresó a la casa, y de nuevo se juntó tanta gente que ni
siquiera podían comer. Cuando sus parientes se enteraron, salieron para
llevárselo, porque decían: «Es un exaltado».

    Los escribas que habían venido de Jerusalén decían: «Está poseído
por Belzebul y expulsa a los demonios por el poder del Príncipe de los
Demonios».

    Jesús los llamó y por medio de comparaciones les explicó: «¿Cómo Satanás va a expulsar a Satanás? Un reino donde hay
luchas internas no puede subsistir. Y una familia dividida tampoco puede
subsistir. Por lo tanto, si Satanás se dividió, levantándose contra sí mismo,
ya no puede subsistir, sino que ha llegado a su fin. Pero nadie puede entrar en
la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no lo ata. Sólo
así podrá saquear la casa.

    Les aseguro que todo será perdonado a los hombres: todos los
pecados y cualquier blasfemia que profieran. Pero el que blasfeme contra el
Espíritu Santo, no tendrá perdón jamás: es culpable de pecado para siempre».
Jesús dijo esto porque ellos decían: «Está poseído por un espíritu impuro».

    Entonces llegaron su madre y sus hermanos y, quedándose afuera,
lo mandaron llamar. La multitud estaba sentada alrededor de Jesús, y le
dijeron: «Tu madre y tus hermanos te buscan ahí afuera».

    Él les respondió: «¿Quién es mi madre y
quiénes son mis hermanos?». Y dirigiendo su mirada sobre los que estaban
sentados alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque el
que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».

 
Palabra del Señor.
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1 Exaltó al árbol humillado



Lectura de la profecía de Ezequiel  
  17, 22-24

 

    Así habla el Señor:

    Yo también tomaré la copa de un gran cedro, cortaré un brote de
la más alta de sus ramas,

    y lo plantaré en una montaña muy elevada: lo plantaré en la
montaña más alta de Israel.

    Él echará ramas y producirá frutos, y se convertirá en un
magnífico cedro.

    Pájaros de todas clases anidarán en él, habitarán a la sombra de
sus ramas.

    Y todos los árboles del campo sabrán que Yo, el Señor, humillo al
árbol elevado y exalto al árbol humillado,

    hago secar el árbol verde y reverdecer al árbol seco. Yo, el
Señor, lo he dicho y lo haré.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 91, 2-3. 13-16 (R.: cf. 2a)

 

R. Es bueno darte gracias, Señor.



Es bueno dar gracias al Señor,

y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre;

proclamar tu amor de madrugada,

y tu fidelidad en las vigilias de la noche. R.

 

El justo florecerá como la palmera,

crecerá como los cedros del Líbano:

trasplantado en la Casa del Señor,

florecerá en los atrios de nuestro Dios. R.

 

En la vejez seguirá dando frutos,

se mantendrá fresco y frondoso,

para proclamar qué justo es el Señor,

mi Roca, en quien no existe la maldad. R.



2 Sea que vivamos en este
cuerpo o fuera de él,

nuestro único deseo es agradar al Señor



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     5, 6-10

 

    Hermanos:

    Nosotros nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que habitar en
este cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; porque nosotros caminamos
en la fe y todavía no vemos claramente.

    Sí, nos sentimos plenamente seguros, y por eso, preferimos dejar
este cuerpo para estar junto al Señor; en definitiva, sea que vivamos en este
cuerpo o fuera de él, nuestro único deseo es agradarlo.

    Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para
que cada uno reciba, de acuerdo con sus obras buenas o malas, lo que mereció
durante su vida mortal.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA

 
Aleluia.

La semilla es la palabra de Dios,

el sembrador es Cristo;

el que lo encuentra permanece para siempre.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Es la más pequeña de las semillas,

pero llega a ser la mas grandes de todas las hortalizas



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     4, 26-34

 

    Jesús decía a la multitud:

    «El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la
tierra: sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va
creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce primero un
tallo, luego una espiga, y al fin grano abundante en la espiga. Cuando el fruto
está a punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la
cosecha».

    También decía: «¿Con qué podríamos
comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? Se
parece a un grano de mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas
las semillas de la tierra, pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más
grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del
cielo se cobijan a su sombra».

    Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la
medida en que ellos podían comprender. No les hablaba sino en parábolas, pero a
sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo.

 
Palabra del Señor.









[bookmark: _Toc262499471]Domingo XII del Tiempo Ordinario 




1 Aquí se quebrará la soberbia
de tus olas



Lectura del libro de Job     38, 1. 8-11

 

El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo:

¿Quién encerró con dos puertas al mar, cuando él salía a borbotones del seno
materno,

cuando le puse una nube por vestido y por pañales, densos nubarrones?

Yo tracé un límite alrededor de él, le puse cerrojos y puertas,

y le dije: «Llegarás hasta aquí y no pasarás; aquí se quebrará la soberbia de
tus olas».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 106, 23-26. 28-31 (R.: 1)

 

R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno,

porque es eterno su amor!

 
O bien:

 
Aleluia.

 

Los que viajaron en barco por el mar,

para traficar por las aguas inmensas,

contemplaron las obras del Señor,

sus maravillas en el océano profundo. R.

 

Con su palabra desató un vendaval,

que encrespaba las olas del océano:

ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo,

se sentían desfallecer por el mareo. R.

 

Pero en la angustia invocaron al Señor,

y Él los libró de sus tribulaciones:

cambió el huracán en una brisa suave

y se aplacaron las olas del mar. R.

 

Entonces se alegraron de aquella calma,

y el Señor los condujo al puerto deseado.

Den gracias al Señor por su misericordia

y por sus maravillas en favor de los hombres. R.



2 Un ser nuevo se ha hecho
presente



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     5, 14-17

 

    Hermanos:

    El amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo murió
por todos, entonces todos han muerto. Y Él murió por todos, a fin de que los
que viven no vivan más para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por
ellos.

    Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie
con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya no
lo conocemos más así.

    El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha
desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 7, 16

 
Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su pueblo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Quién es éste que hasta el viento
y el mar le obedecen?



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     4, 35-41

 

    Al atardecer de ese mismo día, Jesús dijo a sus discípulos:
«Crucemos a la otra orilla». Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la
barca, así como estaba. Había otras barcas junto a la suya.

    Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la
barca, que se iba llenando de agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el
cabezal.

    Lo despertaron y le dijeron: «¡Maestro!
¿No te importa que nos ahoguemos?»

    Despertándose, Él increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio! ¡Cállate!» El viento se aplacó y sobrevino una gran
calma.

    Después les dijo: «¿Por qué tienen
miedo? ¿Cómo no tienen fe?»

    Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen».

 
Palabra del Señor.
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1 Por la envidia del demonio
entró la muerte en el mundo



Lectura del libro de la Sabiduría  
  1, 13-15; 2, 23-24



Dios no ha hecho la muerte

ni se complace en el perdición de los vivientes.

El ha creado todas las cosas para que subsistan;

las criaturas del mundo son saludables,

no hay en ellas ningún veneno mortal

y la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra.

Porque la justicia es inmortal.

 

Dios creó al hombre para que fuera incorruptible

y lo hizo a imagen de su propia naturaleza,

pero por la envidia del demonio

entró la muerte en el mundo,

y los que pertenecen a él tienen que padecerla.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 29, 2. 4-6. 11-12a. 13b (R.: 2a)

 

R. Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste.



Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste

y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí.

Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir,

cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. R.

 

Canten al Señor, sus fieles;

den gracias a su santo Nombre,

porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida:

si por la noche se derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría. R.

 

Escucha, Señor, ten piedad de mí;

ven a ayudarme, Señor.

Tú convertiste mi lamento en júbilo.

¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente! R.



2 Que la abundancia de ustedes
supla la necesidad de los hermanos



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     8, 7. 9. 13-15

 

    Hermanos:

    Ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en elocuencia, en
ciencia, en toda clase de solicitud por los demás, y en el amor que nosotros
les hemos comunicado, espero que también se distingan en generosidad.

    Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo
rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza.

    No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros vivan
en la abundancia, sino de que haya igualdad. En el caso presente, la abundancia
de ustedes suple la necesidad de ellos, para que un día, la abundancia de ellos
supla la necesidad de ustedes.

    Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura:
"El que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido
poco no sufrió escasez".

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b

 
Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¡Niña, Yo te lo ordeno, levántate!



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     5, 21-43

 

    Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran
multitud se reunió a su alrededor, y Él se quedó junto al mar. Entonces llegó
uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus
pies, rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle
las manos, para que se cure y viva». Jesús fue con él y lo seguía una gran
multitud que lo apretaba por todos lados.

    Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de
hemorragias. Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado todos
sus bienes sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor. Como había oído
hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto,
porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré sanada». Inmediatamente cesó
la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba sanada de su mal».

    Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de
Él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la multitud, preguntó: «¿Quién
tocó mi manto?»

    Sus discípulos le dijeron: «¿Ves que la
gente te aprieta por todas partes y preguntas quién te ha tocado?» Pero Él
seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido.

    Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo
que le había ocurrido, fue a arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad.

    Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda
sanada de tu enfermedad».

    Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas personas de la casa
del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir
molestando al Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al
jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas». Y sin permitir que nadie lo
acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa
del jefe de la sinagoga.

    Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al
entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La
niña no está muerta, sino que duerme». Y se burlaban de él.

    Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la
madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó
de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña,
yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se
levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les
mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le
dieran de comer.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos    
5, 21-24. 35b-43

 

    Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran
multitud se reunió a su alrededor, y Él se quedó junto al mar. Entonces llegó
uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y el verlo, se arrojó a sus pies,
rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las
manos, para que se cure y viva». Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud
que lo apretaba por todos lados.

    Llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le
dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?» Pero
Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No
temas, basta que creas». Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro,
Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la sinagoga.

    Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al
entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La
niña no está muerta, sino que duerme». Y se burlaban de él.

    Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la
madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó
de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña,
yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se
levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les
mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le
dieran de comer.

 
Palabra del Señor.
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1 Son un pueblo rebelde

y sabrán que hay un profeta en medio de ellos



Lectura de la profecía de Ezequiel  
  2, 2-5

 

    Un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché
al que me hablaba. Él me dijo:

    Hijo de hombre, Yo te envío a los israelitas, a un pueblo de
rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado
contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endurecido
aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así habla el Señor». Y sea
que escuchen o se nieguen a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que
hay un profeta en medio de ellos.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 122, 1-4 (R.: 2cd)

 

R. Nuestros ojos miran al Señor,

hasta que se apiade de nosotros.

 

Levanto mis ojos hacia ti,

que habitas en el cielo. R.

 

Como los ojos de los servidores están fijos en las manos de su señor.
y los ojos de la servidora en las manos de su dueña:

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios,

hasta que se apiade de nosotros. R.

 

¡Ten piedad, Señor, ten piedad de nosotros,

porque estamos hartos de desprecios!

Nuestra alma está saturada de la burla de los arrogantes,

del desprecio de los orgullosos. R.



2 Me gloriaré en mi debilidad,

para que resida en mí el poder de Cristo



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 7-10

 

    Hermanos:

    Para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, tengo
una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere.

    Tres veces pedí al Señor que me librara, pero Él me respondió:
«Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad».

    Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que
resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco en mis debilidades, en
los oprobios, en las privaciones, en las persecuciones y en las angustias
soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Espíritu del Señor está sobre mí;

Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Un profeta es despreciado solamente
en su pueblo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     6, 1-6a

 

    Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus
discípulos. Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la
multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De
dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes
milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de
María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanos no
viven aquí entre nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo.

    Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su
pueblo, en su familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera
de curar a unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y Él se asombraba de
su falta de fe.

 
Palabra del Señor.
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1 Ve a profetizar a mi pueblo



Lectura de la profecía de Amós     7, 12-15

 

    Amasías dijo a Amós: «Vete de aquí, vidente, refúgiate en el país
de Judá, gánate allí la vida y profetiza allí. Pero no vuelvas a profetizar en
Betel, porque este es un santuario del rey, un templo del reino».

    Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta, ni hijo de
profetas, sino pastor y cultivador de sicomoros; pero el Señor me sacó de
detrás del rebaño y me dijo: "Ve a profetizar a mi pueblo Israel"».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 84, 9ab. 10-14 (R.: 8)

 

R. Manifiéstanos, Señor, tu misericordia

y danos tu salvación



Voy a proclamar lo que dice el Señor:

el Señor promete la paz, la paz para su pueblo y sus amigos.

Su salvación está muy cerca de sus fieles,

y la Gloria habitará en nuestra tierra. R.

 

El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra

y la Justicia mirará desde el cielo. R.

 

El mismo Señor nos dará sus bienes

y nuestra tierra producirá sus frutos.

La Justicia irá delante de Él,

y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.



2 Nos ha elegido en Él, antes
de la creación del mundo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     1, 3-14



Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido en Cristo

con toda clase de bienes espirituales en el cielo,

y nos ha elegido en Él, antes de la creación del mundo,

para que fuéramos santos

e irreprochables en su presencia, por el amor.

 

Él nos predestinó a ser sus hijos adoptivos

por medio de Jesucristo,

conforme al beneplácito de su voluntad,

para alabanza de la gloria de su gracia,

que nos dio en su Hijo muy querido.

 

En Él hemos sido redimidos por su sangre

y hemos recibido el perdón de los pecados,

según la riqueza de su gracia,

que Dios derramó sobre nosotros,

dándonos toda sabiduría y entendimiento.

 

Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad,

conforme al designio misericordioso

que estableció de antemano en Cristo,

para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos:

reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra,

bajo un sola Cabeza, que es Cristo.

 

En Él hemos sido constituidos herederos,

y destinados de antemano -según el previo designio

del que realiza todas las cosas conforme a su voluntad-

a ser aquéllos que han puesto su esperanza en Cristo,

para alabanza de su gloria.

 

En Él, ustedes,

los que escucharon la Palabra de la verdad,

la Buena Noticia de la salvación,

y creyeron en ella,

también han sido marcados con un sello

por el Espíritu Santo prometido.

 

Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia

y prepara la redención del pueblo

que Dios adquirió para sí,

para alabanza de su gloria.



Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Efeso
    1, 3-10



Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido en Cristo

con toda clase de bienes espirituales en el cielo,

y nos ha elegido en Él, antes de la creación del mundo,

para que fuéramos santos

e irreprochables en su presencia, por el amor.

 

Él nos predestinó a ser sus hijos adoptivos

por medio de Jesucristo,

conforme al beneplácito de su voluntad,

para alabanza de la gloria de su gracia,

que nos dio en su Hijo muy querido.

 

En Él hemos sido redimidos por su sangre

y hemos recibido el perdón de los pecados,

según la riqueza de su gracia,

que Dios derramó sobre nosotros,

dándonos toda sabiduría y entendimiento.

 

Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad,

conforme al designio misericordioso

que estableció de antemano en Cristo,

para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos:

reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra,

bajo un sola Cabeza, que es Cristo.



Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18

 
Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Los envió



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     6, 7-13

 

    Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles poder
sobre los espíritus impuros.

    Y les ordenó que no llevaran para el camino más que un bastón; ni
pan, ni provisiones, ni dinero; que fueran calzados con sandalias y que no
tuvieran dos túnicas.

    Les dijo: «Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta
el momento de partir. Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha,
al salir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra
ellos».

    Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión;
expulsaron a muchos demonios y curaron a numerosos enfermos, ungiéndolos con
óleo.

 
Palabra del Señor.
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1 Reuniré el resto de mis
ovejas

y suscitaré para ellas pastores



Lectura del libro del profeta Jeremías  
  23, 1-6

 

    «¡Ay de los pastores que pierden y
dispersan el rebaño de mi pastizal!» -oráculo del Señor-.

    Por eso, así habla el Señor, Dios de Israel, contra los pastores
que apacientan a mi pueblo: Ustedes han dispersado mis ovejas, las han
expulsado y no se han ocupado de ellas. Yo, en cambio, voy a ocuparme de
ustedes, para castigar sus malas acciones -oráculo del Señor-.

    Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas, de todos los países
adonde las había expulsado, y las haré volver a sus praderas, donde serán
fecundas y se multiplicarán. Yo suscitaré para ellas pastores que las
apacentarán; y ya no temerán ni se espantarán, y no se echará de menos a
ninguna -oráculo del Señor-.

    Llegarán los días -oráculo del Señor-

        en que suscitaré para David un germen justo;

        Él reinará como rey y será prudente,

        practicará la justicia y el derecho en el país.

        En sus días, Judá estará a salvo

        e Israel habitará seguro.

        Y se lo llamará con este nombre:

        «El Señor es nuestra justicia»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 22, 1-6 (R.: 1)

 

R. El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

 

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

Él me hace descansar en verdes praderas,

me conduce a las aguas tranquilas

y repara mis fuerzas. R.

 

Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre.

Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal,

porque Tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza. R.

 

Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa. R.

 

Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo. R.



2 Cristo es nuestra paz: Él ha
unido a los dos pueblos en uno solo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Éfeso     2, 13-18

 

    Hermanos:

    Ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han
sido acercados por al sangre de Cristo.

    Porque Cristo es nuestra paz: Él ha unido a los dos pueblos en
uno solo, derribando el muro de enemistad que los separaba, y aboliendo en su
propia carne la Ley con sus mandamientos y prescripciones.

    Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia
persona, restableciendo la paz, y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo,
por medio de la cruz, destruyendo la enemistad en su persona.

    Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz, paz para
ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca. Porque
por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en un mismo
Espíritu.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

«Mis ovejas escuchan mi voz,

Yo las conozco y ellas me siguen», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Eran como ovejas sin pastor



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     6, 30-34

 

    Al regresar de su misión, los Apóstoles se reunieron con Jesús y
le contaron todo lo que habían hecho y enseñado.

    Él les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para
descansar un poco». Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían
tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto.
Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron
por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos.

    Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de
ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.

 
Palabra del Señor.
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1 Comerán y sobrará



Lectura del segundo libro de los Reyes  
  4, 42-44

 

    En aquellos días:

    Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan de
los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién cortado, en una
alforja.

    Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que coman».

    Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a
servir esto a cien personas?» «Dáselo a la gente para que coman, replicó él,
porque así habla el Señor: Comerán y sobrará».

    El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la
palabra del Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 144, 10-11. 15-18 (R.: cf. 16)

 

R. Abres tu mano, Señor, y nos sacias con tus bienes.



Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan;

que anuncien la gloria de tu reino

y proclamen tu poder. R.

 

Los ojos de todos esperan en ti,

y Tú les das la comida a su tiempo;

abres tu mano y colmas de favores

a todos los vivientes. R.

 

El Señor es justo en todos sus caminos

y bondadoso en todas sus acciones;

está cerca de aquellos que lo invocan,

de aquellos que lo invocan de verdad. R.



2 Un solo Cuerpo, un solo
Señor,

una sola fe, un solo bautismo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     4, 1-6

 

    Hermanos:

    Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de
una manera digna de la vocación que han recibido. Con mucha humildad,
mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente por amor. Traten de conservar la
unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz.

    Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma
esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación
recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y
Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 7, 16

 
Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros 

y Dios ha visitado a su Pueblo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Distribuyó a los que estaban
sentados,

dándoles todo lo que quisieran



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     6, 1-15

 

    Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía
una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús
subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua,
la fiesta de los judíos.

    Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él
y dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles
de comer?»

    Él decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba
a hacer.

    Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que
cada uno pudiera comer un pedazo de pan».

    Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le
dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero
¿qué es esto para tanta gente?»

    Jesús le respondió: «Háganlos sentar».

    Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos
cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que
estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que
quisieron.

    Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos:
«Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada».

    Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que
sobraron de los cinco panes de cebada.

    Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Éste
es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo».

    Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se
retiró otra vez solo a la montaña.

 
Palabra del Señor.
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1 Yo haré caer pan para
ustedes desde lo alto del cielo



Lectura del libro del Éxodo     16, 2-4.
12-15

 

    En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra
Moisés y Aarón. «Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto, les decían,
cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y comíamos pan hasta
saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre a
toda esta asamblea».

    Entonces el Señor dijo a Moisés: «Yo haré caer pan para ustedes
desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración
diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi
ley.

    Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en
estos términos: "A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la
mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios"».

    Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada de
codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había una capa
de rocío alrededor de él. Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie
del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra.
Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: «¿Qué
es esto?» Porque no sabían lo que era.

    Entonces Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor les ha
dado como alimento».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 77, 3-4bc. 23-24. 25. 54 (R.: 24b)

 

R. El Señor les dio como alimento un trigo celestial.

 

Lo que hemos oído y aprendido,

lo que nos contaron nuestros padres,

lo narraremos a la próxima generación:

son las glorias del Señor y su poder. R.

 

Mandó a las nubes en lo alto

y abrió las compuertas del cielo:

hizo llover sobre ellos el maná,

les dio como alimento un trigo celestial. R.

 

Todos comieron un pan de ángeles,

les dio comida hasta saciarlos.

Los llevó hasta su Tierra santa,

hasta la Montaña que adquirió con su mano. R.



2 Revístanse del hombre nuevo,
creado a imagen de Dios



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Éfeso     4, 17. 20-24

 

    Hermanos:

    Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan como
los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos.

    Pero no es eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, si es que de
veras oyeron predicar de Él y fueron enseñados según la verdad que reside en
Jesús.

    De Él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que
llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la
seducción de la concupiscencia, para renovarse en lo más íntimo de su espíritu
y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la
verdadera santidad. 

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 4, 4b

 
Aleluia.

El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El que viene a mí jamás tendrá
hambre;

el que cree en mí jamás tendrá sed



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     6, 24-35

 

    Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no
estaban allí, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al
encontrarlo en la otra orilla, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste?»

    Jesús les respondió:

        «Les aseguro

        que ustedes me buscan,

        no porque vieron signos,

        sino porque han comido pan hasta saciarse.

        Trabajen, no por el alimento perecedero,

        sino por el que permanece hasta la Vida eterna,

        el que les dará el Hijo del hombre;

        porque es él a quien Dios,

        el Padre, marcó con su sello».

    Ellos le preguntaron: «¿Qué debemos
hacer para realizar las obras de Dios?»

    Jesús les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean en
aquel que él ha enviado».

    Y volvieron a preguntarle: «¿Qué signos
haces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué obra realizas? Nuestros padres
comieron el maná en el desierto, como dice la Escritura:

        "Les dio de comer el pan bajado del
cielo"»

    Jesús respondió:

        «Les aseguro que no es Moisés

        el que les dio el pan del cielo;

        mi Padre les da el verdadero pan del cielo;

        porque el pan de Dios

        es el que desciende del cielo

        y da Vida al mundo».

    Ellos le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan».Jesús les
respondió:

        «Yo soy el pan de Vida.

        El que viene a mí jamás tendrá hambre;

        el que cree en mí jamás tendrá sed».

 
Palabra del Señor.
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Fortalecido por ese alimento

caminó hasta la montaña de Dios



Lectura del primer libro de los Reyes  
  19, 1-8

 

    El rey Ajab contó a Jezalbel todo lo que había hecho Elías y cómo
había pasado a todos los profetas al filo de la espada. Jezalbel envió entonces
un mensajero a Elías para decirle: «Que los dioses me castiguen si mañana, a la
misma hora, yo no hago con tu vida lo que tú hiciste con la de ellos». Él tuvo
miedo, y partió en seguida para salvar su vida. Llegó a Berseba de Judá y dejó
allí a su sirviente.

    Luego Elías caminó un día entero por el desierto, y al final se
sentó bajo una retama. Entonces se deseó la muerte y exclamó: «¡Basta ya, Señor! ¡Quítame la vida, porque yo no valgo más
que mis padres!» Se acostó y se quedó dormido bajo la retama.

    Pero un ángel lo tocó y le dijo: «¡Levántate,
come!» Él miró y vio que había a su cabecera una galleta cocida sobre piedras
calientes y un jarro de agua. Comió, bebió y se acostó de nuevo.

    Pero el Ángel del Señor volvió otra vez, lo tocó y le dijo: «¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por
caminar!»

    Elías se levantó, comió y bebió, y fortalecido por ese alimento
caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 33, 2-9 (R.: 9a)

 

R. ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!



Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el Señor:

que lo oigan los humildes y se alegren. R.

 

Glorifiquen conmigo al Señor,

alabemos su Nombre todos juntos.

Busqué al Señor: Él me respondió

y me libró de todos mis temores. R.

 

Miren hacia Él y quedarán resplandecientes,

y sus rostros no se avergonzarán.

Este pobre hombre invocó al Señor:

Él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R.

 

El Ángel del Señor acampa

en torno de sus fieles, y los libra.

¡Gusten y vean qué bueno es el Señor!

¡Felices los que en Él se refugian! R.



2 Practiquen el amor, a
ejemplo de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pabloa los cristianos de Efeso  
  4, 30-5, 2

 

    Hermanos:

    No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, que los ha marcado con
un sello para el día de la redención.

    Eviten la amargura, los arrebatos, la ira, los gritos, los
insultos y toda clase de maldad.

    Por el contrario, sean mutuamente buenos y compasivos,
perdonándose los unos a los otros como Dios los ha perdonado en Cristo.

    Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos.

    Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó
por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a Dios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 6, 51



Aleluia.

«Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este pan vivirá eternamente», dice el Señor.
Aleluia.

 



EVANGELIO



Yo soy el pan vivo bajado del cielo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     6, 41-51

 

    Los judíos murmuraban de Jesús, porque había dicho: «Yo soy el
pan bajado del cielo». Y decían: «¿Acaso este no es
Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo puede
decir ahora: "Yo he bajado del cielo?"»

    Jesús tomó la palabra y les dijo:



«No murmuren entre ustedes.

Nadie puede venir a mí,

si no lo atrae el Padre que me envió;

y Yo lo resucitaré en el último día.

Está escrito en el libro de los Profetas:

"Todos serán instruidos por Dios".

Todo el que oyó al Padre

y recibe su enseñanza,

viene a mí.

 

Nadie ha visto nunca al Padre,

sino el que viene de Dios:

sólo Él ha visto al Padre.

Les aseguro

que el que cree, tiene Vida eterna.

Yo soy el pan de Vida.

 

Sus padres, en el desierto,

comieron el maná y murieron.

Pero éste es el pan que desciende del cielo,

para que aquél que lo coma no muera.

Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este pan vivirá eternamente,

y el pan que Yo daré

es mi carne para la Vida del mundo».

 
Palabra del Señor.
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1 Coman de mi pan, y beban del
vino que yo mezclé



Lectura del libro de los Proverbios  
  9, 1-6



La Sabiduría edificó su casa, talló sus siete columnas,

inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y también preparó su mesa.

Ella envió a sus servidoras a proclamar sobre los sitios más altos de la
ciudad:

«El que sea incauto, que venga aquí». Y al falto de entendimiento, le dice:

«Vengan, coman de mi pan, y beban del vino que yo mezclé.

Abandonen la ingenuidad, y vivirán, y sigan derecho por el camino de la
inteligencia».



Palabra de Dios.

 

SALMO     Sal 33, 2-3. 10-15 (R.: 9a)

 

R. ¡Gusten y vean qué bueno es el Señor!



Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el Señor:

que los oigan los humildes y se alegren. R.

 

Teman al Señor, todos sus santos,

porque nada faltará a los que lo temen.

Los ricos se empobrecen y sufren hambre,

pero los que buscan al Señor no carecen de nada. R.

 

Vengan, hijos, escuchen:

voy a enseñarles el temor del Señor.

Quién es el hombre que ama la vida

y desea gozar de días felices? R.

 

Guarda tu lengua del mal,

y tus labios de palabras mentirosas.

Apártate del mal y practica el bien,

busca la paz y sigue tras ella. R.



2 Traten de saber cuál es la
voluntad del Señor



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     5, 15-20

 

    Hermanos:

    Cuiden mucho su conducta y no procedan como necios, sino como
personas sensatas que saben aprovechar bien el momento presente, porque estos
tiempos son malos.

    No sean irresponsables, sino traten de saber cuál es la voluntad
del Señor.

    No abusen del vino que lleva al libertinaje; más bien, llénense
del Espíritu Santo.

    Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales,
cantando y celebrando al Señor de todo corazón.

    Siempre y por cualquier motivo, den gracias a Dios, nuestro
Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 6, 56



Aleluia.

«El que come mi carne y bebe mi sangre

permanece en mí y Yo en él», dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Mi carne es la verdadera comida,

y mi sangre, la verdadera bebida



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     6, 51-59

 

    Jesús dijo a los judíos:

        «Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

        El que coma de este pan vivirá eternamente,

        y el pan que Yo daré

        es mi carne para la Vida del mundo».

    Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo
este hombre puede darnos a comer su carne?»

    Jesús les respondió:



«Les aseguro

que si no comen la carne del Hijo del hombre

y no beben su sangre,

no tendrán Vida en ustedes.

El que come mi carne y bebe mi sangre

tiene Vida eterna,

y Yo lo resucitaré en el último día.

Porque mi carne es la verdadera comida

y mi sangre, la verdadera bebida.

El que come mi carne y bebe mi sangre

permanece en mí

y Yo en él.

Así como Yo,

que he sido enviado por el Padre que tiene Vida,

vivo por el Padre,

de la misma manera, el que me come

vivirá por mí.

Éste es el pan bajado del cielo;

no como el que comieron sus padres y murieron.

El que coma de este pan vivirá eternamente».



 
  Jesús enseñaba todo esto en la sinagoga de Cafarnaún.
 

Palabra del Señor.
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1 Serviremos al Señor, ya que
Él es nuestro Dios



Lectura del libro de Josué     24, 1-2a.
15-17. 18b

 

    Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y convocó a
los ancianos de Israel, a sus jefes, a sus jueces y a sus escribas, y ellos se
presentaron delante del Señor. Entonces Josué dijo a todo el pueblo:

    «Si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién
quieren servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados al otro
lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo país ustedes ahora
habitan. Yo y mi familia serviremos al Señor».

    El pueblo respondió: «Lejos de nosotros abandonar al Señor para
servir a otros dioses. Porque el Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir
de Egipto, de ese lugar de esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que
realizó ante nuestros ojos aquellos grandes prodigios. Él nos protegió en todo
el camino que recorrimos y en todos los pueblos por donde pasamos.

    Por eso, también nosotros serviremos al Señor, ya que Él es
nuestro Dios».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 33, 2-3. 16-23 (R.: 9a)

 

R. ¡Gusten y vean qué bueno es el Señor!



Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el Señor:

que lo oigan los humildes y se alegren. R.

 

Los ojos del Señor miran al justo

y sus oídos escuchan su clamor;

pero el Señor rechaza a los que hacen el mal

para borrar su recuerdo de la tierra. R.

 

Cuando ellos claman, el Señor los escucha

y los libra de todas sus angustias.

El Señor está cerca del que sufre

y salva a los que están abatidos. R.

 

El justo padece muchos males,

pero el Señor lo libra de ellos.

Él cuida todos sus huesos,

no se quebrará ni uno solo. R.

 

La maldad hará morir al malvado,

y los que odian al justo serán castigados;

pero el Señor rescata a sus servidores,

y los que se refugian en Él no serán castigados. R.



2 Éste es un gran misterio:

se refiere a Cristo y a la Iglesia



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Efeso     5, 21-33

 

    Hermanos:

    Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo. Las
mujeres deben respetar a su marido como al Señor, porque el varón es la cabeza
de la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, que es su
Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las
mujeres deben respetar en todo a su marido.

    Los maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se
entregó por ella, para santificarla. Él la purificó con el bautismo del agua y
la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni
arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, los
maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa
se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y
lo cuida.

    Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los
miembros de su Cuerpo. "Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre
para unirse a su mujer, y los dos serán una sola carne".

    Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a
la Iglesia.

    En cuanto a ustedes, cada uno debe amar a su propia mujer como a
sí mismo, y la esposa debe respetar a su marido.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Jn 6, 63c. 68c

 
Aleluia.

Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida;

Tú tienes palabras de Vida eterna.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿A quién iremos? Tú tienes palabras
de vida eterna



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     6, 60-69

 

    Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de sus
discípulos decían: «¡Es duro este lenguaje! ¿Quién
puede escucharlo?»

    Jesús, sabiendo lo que sus discípulos murmuraban, les dijo: «¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean
al Hijo del hombre subir donde estaba antes?

        El Espíritu es el que da Vida,

        la carne de nada sirve.

        Las palabras que les dije son Espíritu y Vida.

    Pero hay entre ustedes algunos que no creen».

    En efecto, Jesús sabía desde el primer momento quiénes eran los
que no creían y quién era el que lo iba a entregar.

    Y agregó: «Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el
Padre no se lo concede».

    Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de Él y
dejaron de acompañarlo.

    Jesús preguntó entonces a los Doce: «¿También
ustedes quieren irse?»

    Simón Pedro le respondió: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes
palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de
Dios».

 
Palabra del Señor.









[bookmark: _Toc262499481]Domingo XXII del Tiempo Ordinario 




1 No añadan nada a los que yo
les ordeno...

observen los mandamientos del Señor



Lectura del libro del Deuteronomio  
  4, 1-2. 6-8

 

    Moisés habló al pueblo, diciendo:

    Y ahora, Israel, escucha los preceptos y las leyes que no les
enseño para que las pongan en práctica. Así ustedes vivirán y entrarán a tomar
posesión de la tierra que les da el Señor, el Dios de sus padres. No añadan ni
quiten nada de lo que yo les ordeno. Observen los mandamientos del Señor, su
Dios, tal como yo se los prescribo.

    Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios y
prudentes a los ojos de los pueblos, que al oír todas estas leyes, dirán: «¡Realmente es un pueblo sabio y prudente esta gran nación!»

    ¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus dioses cerca de
ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que lo
invocamos? ¿Y qué gran nación tiene preceptos y costumbres tan justas como esta
Ley que hoy promulgo en presencia de ustedes?

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 14, 2-5 (R.: 1a)

 

R. Señor, ¿quién se habitará en tu Casa?



El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua. R.

 

El que no hace mal a su prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima a quien Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor. R.

 

El que no se retracta de lo que juró

aunque salga perjudicado.

El que no presta su dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará. R.



2 Pongan en práctica la
palabra



Lectura de la carta del apóstol Santiago  
  1, 17-18. 21b-22. 27

 

    Queridos hermanos:

    Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende
del Padre de los astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de
declinación. Él ha querido engendrarnos por su Palabra de verdad, para que
seamos como las primicias de su creación.

    Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es
capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con
oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos.

    La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre,
consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están necesitados,
y en no contaminarse con el mundo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Sant 1, 18



Aleluia.

El Padre ha querido engendrarnos

por su Palabra de verdad,

para que seamos como las primicias de su creación.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Dejan de lado el mandamiento de
Dios,

por seguir la tradición de los hombres



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     7, 1-8.
14-15. 21-23

 

    Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se
acercaron a Jesús, y vieron que algunos de sus discípulos comían con las manos
impuras, es decir, sin lavar.

    Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin
lavarse antes cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus
antepasados; y al volver del mercado, no comen sin hacer primero las
abluciones. Además, hay muchas otras prácticas, a las que están aferrados por
tradición, como el lavado de los vasos, de las jarras y de la vajilla de bronce
y de las camas.

    Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la
tradición de nuestros antepasados, sino que comen con las manos impuras?»

    Él les respondió: «¡Hipócritas! Bien
profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice:

        "Este pueblo me honra con los labios,

        pero su corazón está lejos de mí.

        En vano me rinde culto:

        las doctrinas que enseñan

        no son sino preceptos humanos".

    Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la
tradición de los hombres».

    Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme
todos y entiéndanlo bien. Ninguna cosa externa que entra en el hombre puede
mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del
interior, del corazón de los hombres, de donde provienen las malas intenciones,
las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la
maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el
orgullo, el desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y son las
que manchan al hombre».

 
Palabra del Señor.
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1 Se despertarán los oídos de
los sordos

y la lengua de los mudos gritará de júbilo



Lectura del libro del profeta Isaías  
  35, 4-7a



Digan a los que están desalentados:
«¡Sean fuertes, no teman:

ahí está su Dios!

Llega la venganza, la represalia de Dios:

él mismo viene a salvarlos!»

 

Entonces se abrirán los ojos de los ciegos

y se destaparán los oídos de los sordos;

entonces el tullido saltará como un ciervo

y la lengua de los mudos gritará de júbilo.

Porque brotarán aguas en el desierto

y torrentes en la estepa;

el páramo se convertirá en un estanque

y la tierra sedienta en manantiales.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 145, 7-10 (R.: 1)

 

R. ¡Alaba al Señor, alma mía!

 
O bien:

 
Aleluia.



El Señor hace justicia a los oprimidos y da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos. R.

 

Abre los ojos de los ciegos

y endereza a los que están encorvados.

El Señor ama a los justos

el Señor protege a los extranjeros. R.

 

Sustenta al huérfano y a la viuda;

y entorpece el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,

reina tu Dios, Sión, a lo largo de las generaciones. R.



2 ¿Acaso Dios no ha elegido a
los pobres

para hacerlos herederos del Reino?



Lectura de la carta del apóstol Santiago  
  2, 1-7

 

    Hermanos, ustedes que creen en nuestro Señor Jesucristo
glorificado, no hagan acepción de personas.

    Supongamos que cuando están reunidos, entra un hombre con un
anillo de oro y vestido elegantemente, y al mismo tiempo, entra otro pobremente
vestido. Si ustedes se fijan en el que está muy bien vestido y le dicen:
«Siéntate aquí, en el lugar de honor», y al pobre le dicen: «Quédate allí, de
pie», o bien: «Siéntate a mis pies», ¿no están haciendo acaso distinciones
entre ustedes y actuando como jueces malintencionados?

    Escuchen, hermanos muy queridos: ¿Acaso Dios no ha elegido a los
pobres de este mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos del Reino
que ha prometido a los que lo aman?

    Y sin embargo, ¡ustedes desprecian al pobre! ¿No son acaso los
ricos los que los oprimen a ustedes y los hacen comparecer ante los tribunales?
¿No son ellos los que blasfeman contra el Nombre tan hermoso que ha sido
pronunciado sobre ustedes?

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 4, 23



Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino,

y sanaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Hace oír a los sordos y hablar a
los mudos



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     7, 31-37

 

    Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue
hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis.

    Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le
impusiera las manos. Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo aparte, le
puso los dedos en las orejas y con su saliva le tocó la lengua. Después,
levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: «Efatá», que significa:
«Abrete». Y en seguida se abrieron sus oídos, se le soltó la lengua y comenzó a
hablar normalmente.

    Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, pero
cuanto más insistía, ellos más lo proclamaban y, en el colmo de la admiración,
decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos».

 
Palabra del Señor.
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1 Ofrecí mi espalda a los que
me golpeaban



Lectura del libro del profeta Isaías  
  50, 5-9a



El Señor abrió mi oído

y yo no me resistí ni me volví atrás.

Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban

y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba;

no retiré mi rostro

cuando me ultrajaban y escupían.

Pero el Señor viene en mi ayuda:

por eso, no quedé confundido;

por eso, endurecí mi rostro como el pedernal,

y sé muy bien que no seré defraudado.

Está cerca el que me hace justicia:

¿quién me va a procesar?

¡Comparezcamos todos juntos!

¿Quién será mi adversario en el juicio?

¡Que se acerque hasta mí!

Sí, el Señor viene en mi ayuda:

¿quién me va a condenar?



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 114, 1-6. 8-9 (R.: 9)

 

R. Caminaré en la presencia del Señor,

 
O bien:

 
Aleluia.



Amo al Señor, porque Él escucha

el clamor de mi súplica,

porque inclina su oído hacia mí,

cuando yo lo invoco. R.

 

Los lazos de la muerte me envolvieron,

me alcanzaron las redes del Abismo,

caí en la angustia y la tristeza;

entonces invoqué al Señor: «¡Por favor, sálvame la
vida!» R.

 

El Señor es justo y bondadoso,

nuestro Dios es compasivo;

el Señor protege a los sencillos:

yo estaba en la miseria y me salvó. R.

 

Él libró mi vida de la muerte,

mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída.

Yo caminaré en la presencia del Señor,

en la tierra de los vivientes. R.



2 La fe, si no va acompañada
de las obras, está completamente muerta



Lectura de la carta del apóstol Santiago  
  2, 14-18

 

    ¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no
tiene obras? ¿Acaso esa fe puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al
ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice:
«Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su
cuerpo? Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está
completamente muerta.

    Sin embargo, alguien puede objetar: «Uno tiene la fe y otro, las
obras». A ese habría que responderle: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las
obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe».

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Gál 6, 14



Aleluia.

Yo sólo me gloriaré

en la cruz de nuestro Señor Jesucristo,

por quien el mundo está crucificado para mí,

como yo lo estoy para el mundo.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Tú eres el Mesías...

El Hijo del hombre debe sufrir mucho



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     8, 27-35

 

    Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de
Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la
gente que soy Yo?»

    Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista;
otros, Elías; y otros, alguno de los profetas».

    «Y ustedes, ¿quién dicen que soy Yo?»

    Pedro respondió: «¿Tú eres el Mesías».
Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de Él. Y comenzó a
enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte
y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con toda claridad.

    Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo. Pero Jesús,
dándose vuelta y mirando a sus discípulos, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres».

    Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos,
les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que
cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá;
y el que pierda su vida por mí y por la Buena Noticia, la salvará».

 
Palabra del Señor.
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1 Condenémoslo a una muerte
infame



Lectura del libro de la Sabiduría  
  2, 12. 17-20



Dicen los impíos:

«Tendamos trampas al justo, porque nos molesta

y se opone a nuestra manera de obrar;

nos echa en cara las transgresiones a la Ley

y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibida.

Veamos si sus palabras son verdaderas

y comprobemos lo que le pasará al final.

Porque si el justo es hijo de Dios, Él lo protegerá

y lo librará de las manos de sus enemigos.

Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos,

para conocer su temple y probar su paciencia.

Condenémoslo a una muerte infame,

ya que él asegura que Dios lo visitará».



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 53, 3-6. 8 (R.: 6b)

 

R. El Señor es mi apoyo verdadero.

 

Dios mío, sálvame por tu Nombre,

defiéndeme con tu poder.

Dios mío, escucha mi súplica,

presta atención a las palabras de mi boca. R.

 

Dios mío, sálvame por tu Nombre,

Porque gente soberbia se ha alzado contra mí,

hombres violentos atentan contra mi vida,

sin tener presente a Dios. R.

 

Pero Dios es mi ayuda,

el Señor es mi verdadero sostén:

Te ofreceré un sacrificio voluntario,

daré gracias a tu Nombre, porque es bueno. R.



2 Un fruto de justicia se
siembra pacíficamente

para los que trabajan por la paz.



Lectura de la carta del apóstol Santiago  
  3, 16-4, 3

 

    Hermanos:

    Donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda
clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo,
pura; y además, pacífica, benévola y conciliadora; está llena de misericordia y
dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. Un fruto de justicia se
siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz.

    ¿De dónde provienen las luchas y las querellas que hay entre
ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones que combaten en sus mismos
miembros? Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian,
y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no
tienen, porque no piden. O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el
único fin de satisfacer sus pasiones.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. 2Tes 2, 14

 
Aleluia.

Dios nos llamó, por medio del Evangelio,

para que poseamos la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El Hijo del hombre va a ser
entregado.

El que quiera ser el primero debe hacerse el servidor de todos.



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     9, 30-37

 

    Jesús atravesaba la Galilea junto con sus discípulos y no quería
que nadie lo supiera, porque enseñaba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser
entregado en manos de los hombres; lo matarán y tres días después de su muerte,
resucitará». Pero los discípulos no comprendían esto y temían hacerle
preguntas.

    Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les
preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos
callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el más grande.

    Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: «El que quiere
ser el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos».

    Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y,
abrazándolo, les dijo: «El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me
recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me
ha enviado».

 
Palabra del Señor.
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1 ¿Acaso estás celoso a causa
de mí?

¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor!



Lectura del libro de los Números     11,
16-17a.24-29

 

    El Señor dijo a Moisés:

    «Reúneme a setenta de los ancianos de Israel -deberás estar
seguro de que son realmente ancianos y escribas del pueblo- llévalos a la Carpa
del Encuentro y que permanezcan allí contigo. Yo bajaré hasta allí, te hablaré,
y tomaré algo del espíritu que tú posees, para comunicárselo a ellos».

    Moisés salió a comunicar al pueblo las palabras del Señor. Luego
reunió a setenta hombres entre los ancianos del pueblo, y los hizo poner de pie
alrededor de la Carpa.

    Entonces el Señor descendió en la nube y le habló a Moisés.
Después tomó algo del espíritu que estaba sobre él y lo infundió a los setenta
ancianos. Y apenas el espíritu se posó sobre ellos, comenzaron a hablar en
éxtasis; pero después no volvieron a hacerlo.

    Dos hombres -uno llamado Eldad y el otro Medad- se habían quedado
en el campamento; y como figuraban entre los inscritos, el espíritu se posó
sobre ellos, a pesar de que no habían ido a la Carpa. Y también ellos se pusieron
a hablar en éxtasis.

    Un muchacho vino corriendo y comunicó la noticia a Moisés, con
estas palabras: «Eldad y Medad están profetizando en el campamento».

    Josué, hijo de Nun, que desde su juventud era ayudante de Moisés,
intervino diciendo: «Moisés, señor mío, no se lo permitas».

    Pero Moisés le respondió: «¿Acaso estás
celoso a causa de mí? ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor,
porque él les infunde su espíritu!»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 18, 8. 10. 12-14 (R.: 9a)


R. Los preceptos del Señor alegran el corazón.



La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.

 

La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.

 

También a mi me instruyen:

observarlos es muy provechoso.

Pero ¿quién advierte sus propios errores?

Purifícame de las faltas ocultas. R.

 

Presérvame, además, del orgullo,

para que no me domine:

entonces seré irreprochable

y me veré libre de ese gran pecado. R.



2 Las riquezas de ustedes se
han echado a perder



Lectura de la carta del apóstol Santiago  
  5, 1-6

 

    Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van
a sobrevenir. Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están
roídos por la polilla. Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre
dará testimonio contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego.

    ¡Ustedes han amontonado riquezas, ahora que es el tiempo final!
Sepan que el salario que han retenido a los que trabajaron en sus campos está
clamando, y el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del
universo.

    Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se
han cebado a sí mismos para el día de la matanza. Han condenado y han matado al
Justo, sin que él les opusiera resistencia.

 
Palabra de Dios.

 

 
ALELUIA     Cf. Jn 17, 17ba



Aleluia.

Tu palabra, Señor, es verdad;

conságranos en la verdad.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El que no está contra nosotros está
con nosotros.

Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     9, 38-43.
45. 47-48

 

    Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba
demonios en tu Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros».

    Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer
un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra
nosotros, está con nosotros.

    Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber
un vaso de agua por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo.

    Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que
tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler
y lo arrojaran al mar.

    Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala, porque más te
vale entrar en la Vida manco, que ir con tus dos manos al infierno, al fuego
inextinguible. Y si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtalo, porque más te
vale entrar lisiado en la Vida, que ser arrojado con tus dos pies al infierno.

    Y si tu ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más
te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus
dos ojos al infierno, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga».

 
Palabra del Señor.
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1 Llegan a ser una sola carne



Lectura del libro del Génesis     2, 4b. 7a.
18-24

 

    Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, modeló al hombre
con arcilla del suelo y dijo:«No conviene que el
hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada».

    Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los
animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre
para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre
que le pusiera el hombre.

    El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas
las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no
encontró la ayuda adecuada.

    Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo
sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el
lugar vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios
formó una mujer y se la presentó al hombre.

    El hombre exclamó:

        «¡Esta sí que es hueso de
mis huesos

        y carne de mi carne!

        Se llamará Mujer,

        porque ha sido sacada del hombre».

    Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su
mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 127, 1-6 (R.: cf. 5)

 

R. Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.



¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien. R.

 

Tu esposa será como una vid fecunda

en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo

alrededor de tu mesa. R.

 

¡Así será bendecido el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión

todos los días de tu vida:

que contemples la paz de Jerusalén R.

 

Y veas a los hijos de tus hijos!

¡Paz a Israel! R.



2 El que santifica y los que
son santificados

tienen un mismo origen



Lectura de la carta a los Hebreos 
  2, 9-11

 

    Hermanos:

    A aquél que fue puesto por poco tiempo debajo de los ángeles, a
Jesús, ahora lo vemos coronado de gloria y esplendor, a causa de la muerte que
padeció. Así, por la gracia de Dios, él experimentó la muerte en favor de
todos.

    Convenía, en efecto, que aquel por quien y para quien existen
todas las cosas, a fin de llevar a la gloria a un gran número de hijos,
perfeccionara, por medio del sufrimiento, al jefe que los conduciría a la
salvación. Porque el que santifica y los que son santificados, tienen todos un mismo origen. Por eso, Él no se avergüenza de
llamarlos hermanos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Jn 4, 12



Aleluia.

Si nos amamos los unos a los otros,

Dios permanece en nosotros

y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Que el hombre no separe lo que Dios
ha unido



+ Lectura
del santo Evangelio según San Marcos     10, 2-16

 

    Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le
plantearon esta cuestión: «¿Es lícito al hombre
divorciarse de su mujer?»

    Él les respondió: «¿Qué es lo que Moisés
les ha ordenado?»

    Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de
divorcio y separarse de ella».

    Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta
prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el
principio de la creación, "Dios los hizo varón y mujer". "Por
eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola
carne". De manera que ya no son dos, "sino una sola carne". Que
el hombre no separe lo que Dios ha unido».

    Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a
preguntar sobre esto.

    Él les dijo: «El que se divorcia de su mujer y se casa con otra,
comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se
casa con otro, también comete adulterio».

    Le trajeron entonces a unos niños para
que los tocara, pero los discípulos los reprendieron. Al ver esto, Jesús se
enojó y les dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan,
porque el Reino de Dios pertenece a los que son como ellos. Les aseguro que el
que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él».

    Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos    
10, 2-12

 

    Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le
plantearon esta cuestión: «¿Es lícito al hombre
divorciarse de su mujer?»

    Él les respondió: «¿Qué es lo que Moisés
les ha ordenado?»

    Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de
divorcio y separarse de ella».

    Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta
prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el
principio de la creación, "Dios los hizo varón y mujer". "Por
eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola
carne". De manera que ya no son dos, "sino una sola carne". Que
el hombre no separe lo que Dios ha unido».

    Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a
preguntar sobre esto.

    Él les dijo: «El que se divorcia de su mujer y se casa con otra,
comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se
casa con otro, también comete adulterio».

 
Palabra del Señor.
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1 Tuve por nada las riquezas
en comparación con la Sabiduría



Lectura del libro de la Sabiduría  
  7, 7-11



Oré, y me fue dada la prudencia,

supliqué, y descendió sobre mí el espíritu de la Sabiduría.

La preferí a los cetros y a los tronos,

y tuve por nada las riquezas en comparación con ella.

No la igualé a la piedra más preciosa,

porque todo el oro, comparado con ella, es un poco de arena;

y la plata, a su lado, será considerada como barro.

La amé más que a la salud y a la hermosura,

y la quise más que a la luz del día,

porque su resplandor no tiene ocaso.

Junto con ella me vinieron todos los bienes,

y ella tenía en sus manos una riqueza incalculable.



Palabra de Dios

 

 

SALMO     Sal 89, 12-17 (R.: 14)

 

R. Señor, sácianos con tu amor.



Enséñanos a calcular nuestros años,

para que nuestro corazón alcance la sabiduría.

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?

Ten compasión de tus servidores. R.

 

Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Alégranos por los días en que nos afligiste,

por los años en que soportamos la desgracia. R.

 

Que tu obra se manifieste a tus servidores,

y que tu esplendor esté sobre tus hijos.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de nuestras manos. R.



2 La palabra de Dios discierne
los pensamientos

y las intenciones del corazón



Lectura de la carta a los Hebreos  
  4, 12-13

 

    Hermanos:

    La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier
espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las
articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones
del corazón.

    Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo
y descubierto a los ojos de Aquél a quien debemos rendir cuentas.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 5, 3



Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Vende lo que tienes y sígueme



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     10, 17-30

 

    Jesús se puso en camino. Un hombre corrió hacia Él y,
arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la
Vida eterna?»

    Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas
bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás
adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie,
honra a tu padre y a tu madre».

    El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde
mi juventud».

    Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve,
vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo.
Después, ven y sígueme».

    Él, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado,
porque poseía muchos bienes.

    Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de
Dios!»

    Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, pero Jesús
continuó diciendo: «Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es
más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el
Reino de Dios».

    Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a
otros: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?»

    Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es
imposible, pero no para Dios, porque para Él todo es posible».

    Pedro le dijo: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te
hemos seguido».

    Jesús respondió: «Les aseguro que el que haya dejado casa,
hermanos y hermanas, madre y padre, hijos o campos por mí y por la Buena
Noticia, desde ahora, en este mundo, recibirá el ciento por uno en casas,
hermanos y hermanas, madres, hijos y campos, en medio de las persecuciones; y
en el mundo futuro recibirá la Vida eterna».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos    
10, 17-27

 

Jesús se puso en camino. Un hombre corrió hacia Él y, arrodillándose, le
preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?»

    Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas
bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los mandamientos: No matarás, no
cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a
nadie, honra a tu padre y a tu madre».

    El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde
mi juventud».

    Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve,
vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo.
Después, ven y sígueme».

    Él, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado,
porque poseía muchos bienes.

    Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de
Dios!»

    Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, pero Jesús
continuó diciendo: «Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es
más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el
Reino de Dios».

    Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a
otros: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?»

    Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es
imposible, pero no para Dios, porque para Él todo es posible».

 
Palabra del Señor.
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1 Si ofrece su vida en
sacrificio, verá su descendencia



Lectura del libro del profeta Isaías 
  53, 10-11



El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento.

Si ofrece su vida en sacrificio de reparación,

verá su descendencia, prolongará sus días,

y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él.

A causa de tantas fatigas, él verá la luz y,

al saberlo, quedará saciado.

Mi Servidor justo justificará a muchos

y cargará sobre sí las faltas de ellos.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 32, 4-5. 18-20. 22 (R.: 22)

 

R. Señor, que tu amor descienda sobre nosotros.



La palabra del Señor es recta

y Él obra siempre con lealtad;

Él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.

 

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

sobre los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R.

 

Nuestra alma espera en el Señor:

Él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti. R.



2 Vayamos confiadamente al
trono de la gracia



Lectura de la carta a los Hebreos  
  4, 14-16

 

    Hermanos:

    Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote
insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de
nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de
nuestras debilidades; al contrario, Él fue sometido a las mismas pruebas que
nosotros, a excepción del pecado.

    Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de
obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 10, 45



Aleluia.

El Hijo del hombre vino para servir

y dar su vida en rescate por una multitud.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El Hijo del hombre vino para dar su
vida

en rescate por una multitud



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     10, 35-45

 

    Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le
dijeron: «Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir».

    Él les respondió: «¿Qué quieren que haga
por ustedes?»

    Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el
otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria».

    Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que
Yo beberé y recibir el bautismo que Yo recibiré?»

    «Podemos», le respondieron.

    Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que Yo beberé y
recibirán el mismo bautismo que Yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi
izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes
han sido destinados».

    Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron
contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquéllos a quienes
se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y
los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así.
Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el
que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo
del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate
por una multitud».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos    
10, 42-45

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Ustedes saben que aquéllos a quienes se considera gobernantes,
dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen
sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que
quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el
primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino
para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.

 
Palabra del Señor.
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1 Traigo llenos de consuelo a
ciegos y lisiados



Lectura del libro del profeta Jeremías  
  31, 7-9



Así habla el Señor:

¡Griten jubilosos por Jacob,

aclamen a la primera de las naciones!

Háganse oír, alaben y digan:
«¡El Señor ha salvado a su pueblo,

al resto de Israel!»

Yo los hago venir del país del Norte

y los reúno desde los extremos de la tierra;

hay entre ellos ciegos y lisiados,

mujeres embarazadas y parturientas:

¡es una gran asamblea la que vuelve aquí!

Habían partido llorando,

pero Yo los traigo llenos de consuelo;

los conduciré a los torrentes de agua

por un camino llano,

donde ellos no tropezarán.

Porque Yo soy un padre para Israel

y Efraím es mi primogénito.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 125, 1-6 (R.: 3)

 

R. ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros!



Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

nos parecía que soñábamos:

nuestra boca se llenó de risas

y nuestros labios, de canciones. R.

 

Hasta los mismos paganos decían:
«¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!»

¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros

y estamos rebosantes de alegría! R.

 

¡Cambia, Señor, nuestra suerte

como los torrentes del Négueb!

Los que siembran entre lágrimas

cosecharán entre canciones. R.

 

El sembrador va llorando

cuando esparce la semilla,

pero vuelve cantando

cuando trae las gavillas. R.



2 Tú eres sacerdote para
siempre

según el orden de Melquisedec.



Lectura de la carta a los Hebreos  
  5, 1-6

 

    Hermanos:

    Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para
intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio
de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede
mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados,
porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer
sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus
propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios
como lo fue Aarón.

    Por eso, Cristo no se atribuyó a sí mismo la gloria de ser Sumo
Sacerdote, sino que la recibió de Aquél que le dijo:

        «Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy».

    Como también dice en otro lugar:

        «Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de
Melquisedec».

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b



Aleluia.

Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte

e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Maestro, que yo pueda ver



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     10, 46-52

 

    Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de
una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado
junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a
gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!»
Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!»

    Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo».

    Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo,
levántate! Él te llama».

    Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue
hacia Él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga
por ti?»

    Él le respondió: «Maestro, que yo pueda ver».

    Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado». En seguida comenzó a
ver y lo siguió por el camino.

 
Palabra del Señor.
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1 Escucha, Israel: Amarás al
Señor con todo tu corazón



Lectura del libro del Deuteronomio  
  6, 1-6

 

    Moisés habló al pueblo diciendo:

    Éste es el mandamiento, y éstos son los preceptos y las leyes que
el Señor, su Dios, ordenó que les enseñara a practicar en el país del que van a
tomar posesión, a fin de que temas al Señor, tu Dios, observando constantemente
todos los preceptos y mandamientos que yo te prescribo, y así tengas una larga
vida, lo mismo que tu hijo y tu nieto.

    Por eso, escucha, Israel, y empéñate en cumplirlos. Así gozarás
de bienestar y llegarás a ser muy numeroso en la tierra que mana leche y miel,
como el Señor, tu Dios, te lo ha prometido.

    Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor.
Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus
fuerzas.

    Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 17, 2-4. 47. 51ab (R.: 2)

 

R. Yo te amo, Señor, mi fortaleza.



Yo te amo, Señor, mi fuerza,

Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R.

 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio,

mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte.

Invoqué al Señor, que es digno de alabanza

y quedé a salvo de mis enemigos. R.

 

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca!
¡Glorificado sea el Dios de mi salvación,

El concede grandes victorias a su rey

y trata con fidelidad a su Ungido. R.



2 Como permanece para siempre,
posee un sacerdocio inmutable



Lectura de la carta a los Hebreos  
  7, 23-28

 

    Hermanos:

    En la antigua Alianza los sacerdotes tuvieron que ser muchos,
porque la muerte les impedía permanecer; pero Jesús, como permanece para
siempre, posee un sacerdocio inmutable.

    De ahí que Él puede salvar en forma definitiva a los que se
acercan a Dios por su intermedio, ya que vive eternamente para interceder por
ellos.

    Él es el Sumo Sacerdote que necesitábamos: santo, inocente, sin
mancha, separado de los pecadores y elevado por encima del cielo. Él no tiene
necesidad, como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer sacrificios cada día,
primero por sus pecados, y después por los del pueblo. Esto lo hizo de una vez
para siempre, ofreciéndose a sí mismo. La Ley, en efecto, establece como sumos
sacerdotes a hombres débiles; en cambio, la palabra del juramento -que es
posterior a la Ley- establece a un Hijo que llegó a ser perfecto para siempre.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 14, 23



Aleluia.

«El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él», dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Amarás al Señor, tu Dios.

Amarás a tu prójimo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     12, 28b-34

 

    Un escriba se acercó y le preguntó: «¿Cuál
es el primero de los mandamientos?»

    Jesús respondió: «El primero es: "Escucha, Israel: el Señor
nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu
corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas".
El segundo es: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro
mandamiento más grande que estos».

    El escriba le dijo: «Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que
hay un solo Dios y no hay otro más que Él, y que amarlo con todo el corazón,
con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí
mismo, vale más que todos los holocaustos y todos los sacrificios».

    Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le dijo:
«Tú no estás lejos del Reino de Dios».

    Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

 
Palabra del Señor.









[bookmark: _Toc262499491]Domingo XXXII del Tiempo Ordinario 




1 La viuda preparó una pequeña
galleta con su harina

y la llevó a Elías



Lectura del primer libro de los Reyes  
  17, 8-16

 

    La palabra de Señor llegó al profeta Elías en estos términos: «Ve
a Sarepta, que pertenece a Sidón, y establécete allí; ahí Yo he ordenado a una
viuda que te provea de alimento».

    Él partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la
ciudad, vio a una viuda que estaba juntando leña. La llamó y le dijo: «Por
favor, tráeme en un jarro un poco de agua para beber». Mientras ella lo iba a
buscar, la llamó y le dijo: «Tráeme también en la mano un pedazo de pan».

    Pero ella respondió: «¡Por la vida del
Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de harina en el tarro
y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré a
preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos».

    Elías le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes
prepárame con eso una pequeña galleta y tráemela; para ti y para tu hijo lo
harás después.

    Porque así habla el Señor, el Dios de Israel:

        El tarro de harina no se agotará

        ni el frasco de aceite se vaciará,

        hasta el día en que el Señor haga llover

        sobre la superficie del suelo».

    Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella,
él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el
frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por
medio de Elías.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 145, 7. 8-9a. 9b y 8d y 10 (R.: 1)

 

R. ¡Alaba al Señor, alma mía!

 
O bien:

 
Aleluia.



El Señor mantiene su fidelidad para siempre,

hace justicia a los oprimidos

y da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos. R.

 

El Señor abre los ojos de los ciegos

y endereza a los que están encorvados.

El Señor ama a los justos

y protege a los extranjeros. R.

 

Sustenta al huérfano y a la viuda

y entorpece el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,

reina tu Dios, Sión, a lo largo de las generaciones. R.



2 Cristo se ofreció una sola
vez

para quitar los pecados de la multitud



Lectura de la carta a los Hebreos  
  9, 24-28

 

    Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos
humanas -simple figura del auténtico Santuario- sino en el cielo, para
presentarse delante de Dios en favor nuestro. Y no entró para ofrecerse a sí
mismo muchas veces, como lo hace el Sumo Sacerdote que penetra cada año en el
Santuario con una sangre que no es la suya. Porque en ese caso, hubiera tenido
que padecer muchas veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora Él se ha
manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el
pecado por medio de su Sacrificio.

    Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez,
después de lo cual viene el Juicio, así también Cristo, después de haberse
ofrecido una sola vez para quitar los pecados de la multitud, aparecerá por
segunda vez, ya no en relación con el pecado, sino para salvar a los que lo
esperan.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    Mt 5, 3



Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Esta pobre viuda ha puesto más que
cualquiera de los otros



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     12, 38-44

 

    Jesús enseñaba a la multitud:

    «Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con
largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos
en las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas y fingen
hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad».

    Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba
cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó
una viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre.

    Entonces Él llamó a sus discípulos y les dijo: «Les aseguro que
esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han
dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que
poseía, todo lo que tenía para vivir».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos    
12, 41-44

 

    Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba
cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó
una viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre.

    Entonces Él llamó a sus discípulos y les dijo: «Les aseguro que
esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han
dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que
poseía, todo lo que tenía para vivir».

 
Palabra del Señor.
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1 En aquel tiempo, será
liberado tu pueblo



Lectura de la profecía de Daniel     12, 1-3



En aquel tiempo,

se alzará Miguel, el gran Príncipe,

que está de pie junto a los hijos de tu pueblo.

Será un tiempo de tribulación,

como no lo hubo jamás, desde que existe una nación

hasta el tiempo presente.

En aquel tiempo, será liberado tu pueblo:

todo el que se encuentre inscrito en el Libro.

Y muchos de los que duermen en el suelo polvoriento

se despertarán, unos para la vida eterna,

y otros para la ignominia, para el horror eterno.

Los hombres prudentes resplandecerán

como el resplandor del firmamento,

y los que hayan enseñado a muchos la justicia

brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos. 



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 15, 5. 8-11 (R.: 1)

 

R. Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.



El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz,

¡tú decides mi suerte!

Tengo siempre presente al Señor:

Él está a mi lado, nunca vacilaré. R.

 

Por eso mi corazón se alegra,

se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro:

porque no me entregarás a la muerte

ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R.

 

Me harás conocer

el camino de la vida,

saciándome de gozo en tu presencia,

de felicidad eterna a tu derecha. R.



2 Mediante una sola oblación,

Él ha perfeccionado para siempre a los que santifica



Lectura de la carta a los Hebreos  
  10, 11-14. 18

 

    Hermanos:

    Los sacerdotes del culto antiguo se presentan diariamente para
cumplir su ministerio y ofrecer muchas veces los mismos sacrificios, que son
totalmente ineficaces para quitar el pecado. Cristo, en cambio, después de
haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se sentó para siempre a la
derecha de Dios, donde espera que sus enemigos sean puestos debajo de sus pies.
Y así, mediante una sola oblación, Él ha perfeccionado para siempre a los que
santifica.

    Y si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer
por ellos ninguna otra oblación.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 21, 36



Aleluia.

Estén prevenidos y oren incesantemente:

así podrán comparecer seguros

ante del Hijo del hombre.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Congregará a sus elegidos,

desde los cuatro puntos cardinales



+ Lectura
del santo Evangelio según san Marcos     13, 24-32

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    En aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna dejará de
brillar, las estrellas caerán del cielo y los astros se conmoverán. Y se verá
al Hijo del hombre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria. Y Él
enviará a los ángeles para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro
puntos cardinales, de un extremo al otro del horizonte.

    Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas
se hacen flexibles y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca
el verano. Así también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el
fin está cerca, a la puerta.

    Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo
esto. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a
ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo,
nadie sino el Padre.

 
Palabra de Dios.
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1 Su dominio es un dominio
eterno



Lectura de la profecía de Daniel     7, 13-14



Yo estaba mirando, en las visiones nocturnas,

y vi que venía sobre las nubes del cielo

como un Hijo de hombre;

Él avanzó hacia el Anciano

y lo hicieron acercar hasta Él.

Y le fue dado el dominio, la gloria y el reino,

y lo sirvieron todos los pueblos, naciones y lenguas.

Su dominio es un dominio eterno que no pasará,

y su reino no será destruido.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 92, 1-2. 5 (R.: 1a)

 

R. ¡Reina el Señor, revestido de majestad!



¡Reina el Señor, revestido de majestad!

El Señor se ha revestido,

se ha ceñido de poder. R.

 

El mundo está firmemente establecido: ¡no se moverá jamás!

Tu trono está firme desde siempre,

Tú existes desde la eternidad. R.

 

Tus testimonios, Señor, son dignos de fe,

la santidad embellece tu Casa

a lo largo de los tiempos. R.



2 El Rey de los reyes de la
tierra hizo de nosotros

un Reino sacerdotal para Dios



Lectura del libro del Apocalipsis  
  1, 5-8

 

    Jesucristo es el «Testigo fiel, el Primero que resucitó de entre
los muertos, el Rey de los reyes de la tierra». Él nos ama y nos liberó de
nuestros pecados, por medio de su sangre, e hizo de nosotros un Reino
sacerdotal para Dios, su Padre. ¡A Él sea la gloria y el poder por los siglos
de los siglos! Amén.

    Él viene sobre las nubes y todos lo verán, aún aquellos que lo
habían traspasado. Por Él se golpearán el pecho todas las razas de la tierra.
Sí, así será. Amén.

    Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que
era y el que vendrá, el Todopoderoso.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 11, 9. 10



Aleluia.

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

¡Bendito sea el Reino que ya viene,

el Reino de nuestro padre David!
Aleluia.



 
EVANGELIO



Tú lo dices: Yo soy rey



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     18, 33b-37

 

    Pilato llamó a Jesús y le preguntó: «¿Eres
Tú el rey de los judíos?»

    Jesús le respondió: «¿Dices esto por ti
mismo u otros te lo han dicho de mí?»

    Pilato replicó: «¿Acaso yo soy judío?
Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han puesto en mis manos. ¿Qué es lo
que has hecho?»

    Jesús respondió:

        «Mi realeza no es de este mundo.

        Si mi realeza fuera de este mundo,

        los que están a mi servicio habrían combatido

        para que Yo no fuera entregado a los judíos.

        Pero mi realeza no es de aquí».

    Pilato le dijo: «¿Entonces Tú eres rey?»

    Jesús respondió:

        «Tú lo dices: Yo soy rey.

        Para esto he nacido

        y he venido al mundo:

        para dar testimonio de la verdad.

        El que es de la verdad, escucha mi voz».

 
Palabra del Señor.









[bookmark: _Toc262499494]Solemnidad de Pentecostés 




1 Todos quedaron llenos del
Espíritu Santo,

y comenzaron a hablar



Lectura de los Hechos de los apóstoles  
  2, 1-11


Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De
pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que
resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas
lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos.
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas
lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse.

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al
oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada
uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían:
«¿Acaso estos hombres que hablan no son todos
galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua?
Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma
Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en
Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses
y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de
Dios.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: cf. 30)

R. Señor, envía tu Espíritu

y renueva la superficie de la tierra.

O bien:

Aleluia.


Bendice al Señor, alma mía:

¡Señor, Dios mío, qué grande eres!

¡Qué variadas son tus obras, Señor!

la tierra está llena de tus criaturas! R.


Si les quitas el aliento,

expiran y vuelven al polvo.

Si envías tu aliento, son creados,

y renuevas la superficie de la tierra. R.


¡Gloria al Señor para siempre,

alégrese el Señor por sus obras!

que mi canto le sea agradable,

y yo me alegraré en el Señor. R.



2 Todos hemos sido bautizados
en un solo Espíritu

para formar un solo Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 3b-7. 12-13


Hermanos:

Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y
nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu
Santo.

Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu.
Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno,
el Espíritu se manifiesta para el bien común.

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos
miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también
sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para
formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos
hemos bebido de un mismo Espíritu.

Palabra de Dios.

A elección:



El fruto del Espíritu



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     5, 16-25


Hermanos:

Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu
de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne
desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí,
y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren. Pero si están animados
por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley.

Se sabe muy bien cuáles son las obras de la carne: fornicación, impureza y
libertinaje, idolatría y superstición, enemistades y peleas, rivalidades y
violencias, ambiciones y discordias, sectarismos, disensiones y envidias,
ebriedades y orgías, y todos los excesos de esta naturaleza. Les vuelvo a
repetir que los que hacen estas cosas no poseerán el Reino de Dios.

Por el contrario, el fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad,
afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia. Frente a estas
cosas, la Ley está demás, porque los que pertenecen a Cristo Jesús han
crucificado la carne con sus pasiones y sus malos deseos. Si vivimos animados
por el Espíritu, dejémonos conducir también por él.

Palabra de Dios.



SECUENCIA


Ven, Espíritu Santo,

y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres,

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad,

dulce huésped del alma

suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trabajo,

templanza de la pasiones,

alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz

en lo más íntimo

del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina

no hay nada en el hombre,

nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas.


Suaviza nuestra dureza,

elimina con tu calor nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles,

que confían en tí,

tus siete dones sagrados.


Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas,

danos la eterna alegría.


ALELUIA

Aleluia.

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Aleluia.


EVANGELIO



Como el Padre me envió a mí,

yo también os envío a vosotros:

Recibid el Espíritu Santo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-23


Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las
puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos,
llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con
ustedes!»

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se
llenaron de alegría cuando vieron al Señor.

Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes!
Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto,
sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán
perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que
ustedes se los retengan.»

Palabra del Señor.


A elección:



El Espíritu de la verdad

os hará conocer toda la verdad



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     15, 26-27;
16, 12-15


Jesús dijo a sus discípulos:

Cuando venga el Paráclito que yo les enviaré desde el Padre, el Espíritu de la
Verdad que proviene del Padre, él dará testimonio de mí. Y ustedes también dan
testimonio, porque están conmigo desde el principio.

Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender
ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad,
porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo
que irá sucediendo.

El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. Todo
lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: «Recibirá de lo mío y se lo
anunciará a ustedes.»

Palabra del Señor.

Donde los fieles deben o suelen asistir a Misa el lunes y martes
después de Pentecostés, pueden utilizarse las lecturas del Domingo de
Pentecostés, o las indicadas para la administración de la Confirmación.
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1 El Señor es Dios -allá
arriba, en el cielo,

y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro



Lectura del libro del Deuteronomio  
  4, 32-34. 39-40


Moisés habló al pueblo diciendo:

«Pregúntale al tiempo pasado, a los días que te han precedido desde que el
Señor creó al hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo
sucedió alguna vez algo tan admirable o se oyó una cosa semejante.

¿Qué pueblo oyó la voz de Dios que hablaba desde el fuego, como la oíste tú, y
pudo sobrevivir? ¿O qué dios intentó venir a tomar para sí una nación de en
medio de otra, con milagros, signos y prodigios, combatiendo con mano poderosa
y brazo fuerte, y realizando tremendas hazañas, como el Señor, tu Dios, lo hizo
por ustedes en Egipto, delante de tus mismos ojos?

Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es Dios -allá arriba, en el
cielo, y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro.

Observa los preceptos y los mandamientos que hoy te prescribo. Así serás feliz,
tú y tus hijos después de ti, y vivirás mucho tiempo en la tierra que el Señor,
tu Dios, te da para siempre.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 32, 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22 (R.: 12b)


R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!


La palabra del Señor es recta 

y él obra siempre con lealtad;

él ama la justicia y el derecho,

y la tierra está llena de su amor. R.


La palabra del Señor hizo el cielo,

y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales;

porque él lo dijo, y el mundo existió,

él dio una orden, y todo subsiste. R.


Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

sobre los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R.


Nuestra alma espera en el Señor:

él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti. R.



2 Habéis recibido el espíritu
de hijos adoptivos,

que nos hace llamar a Dios «Abba», es decir «Padre»



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma   
8, 14-17


Hermanos:

Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y
ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor,
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir,
¡Padre!

El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos
hijos de Dios. Y si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y
coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él.

Palabra de Dios.



ALELUIA    Cf. Apoc 1, 8

Aleluia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Dios que es, que era y que vendrá.
Aleluia.


EVANGELIO



Bautizándolos en el nombre del
Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo     28, 16-20


Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había
citado. Al verlo, se postraron delante de él; sin embargo, algunos todavía
dudaron.

Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la
tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a
cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el
fin del mundo.»

Palabra del Señor.
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1 Esta es la sangre de la
alianza

que el Señor hace con vosotros



Lectura del libro del Éxodo     24, 3-8


Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor,
y el pueblo respondió a una sola voz: «Estamos decididos a poner en práctica
todas las palabras que ha dicho el Señor.»

Moisés consignó por escrito las palabras del Señor, y a la mañana siguiente,
bien temprano, levantó un altar al pie de la montaña y erigió doce piedras en
representación de las doce tribus de Israel. Después designó a un grupo de
jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al
Señor, en sacrificio de comunión. Moisés tomó la mitad de la sangre, la puso en
unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre el altar. Luego tomó el
documento de la alianza y lo leyó delante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos
resueltos a poner en práctica y a obedecer todo lo que el Señor ha dicho.»

Entonces Moisés tomó la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: «Esta es
la sangre de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo
establecido en estas cláusulas.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 115, 12-13. 15-16. 17-18 (R.: 13)


R. Alzaré la copa de la salvación 

e invocaré el nombre del Señor.

O bien:

Aleluia.


¿Con qué pagaré al Señor

todo el bien que me hizo?

Alzaré la copa de la salvación

e invocaré el nombre del Señor. R.


¡Qué penosa es para el Señor

la muerte de sus amigos!

Yo, Señor, soy tu servidor,

tu servidor, lo mismo que mi madre:

por eso rompiste mis cadenas. R.


Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

e invocaré el nombre del Señor.

Cumpliré mis votos al Señor,

en presencia de todo su pueblo. R.



2 La sangre de Cristo
purificará nuestra conciencia



Lectura de la carta a los Hebreos  
  9, 11-15


Hermanos:

Cristo, en cambio, ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes futuros. El, a
través de una Morada más excelente y perfecta que la antigua -no construida por
manos humanas, es decir, no de este mundo creado- entró de una vez por todas en
el Santuario, no por la sangre de chivos y terneros, sino por su propia sangre,
obteniéndonos así una redención eterna.

Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con que se rocía
a los que están contaminados por el pecado, los santifica, obteniéndoles la
pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por obra del Espíritu
eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras
que llevan a la muerte, para permitirnos tributar culto al Dios viviente!

Por eso, Cristo es mediador de una Nueva Alianza entre Dios y los hombres, a
fin de que, habiendo muerto para redención de los pecados cometidos en la
primera Alianza, los que son llamados reciban la herencia eterna que ha sido
prometida.


Palabra de Dios.


SECUENCIA



Esta
secuencia es optativa y puede decirse íntegra desde * Este
es el pan de los ángeles.


Glorifica, Sión, a tu Salvador,

aclama con himnos y cantos

a tu Jefe y tu Pastor.


Glorifícalo cuanto puedas,

porque él está sobre todo elogio

y nunca lo glorificarás bastante.


El motivo de alabanza

que hoy se nos propone

es el pan que da la vida.


El mismo pan que en la Cena

Cristo entregó a los Doce,

congregados como hermanos.


Alabemos ese pan con entusiasmo,

alabémoslo con alegría,

que resuene nuestro júbilo ferviente.


Porque hoy celebramos el día

en que se renueva la institución

de este sagrado banquete.


En esta mesa del nuevo Rey,

la Pascua de la nueva alianza

pone fin a la Pascua antigua.


El nuevo rito sustituye al viejo,

las sombras se disipan ante la verdad,

la luz ahuyenta las tinieblas.


Lo que Cristo hizo en la Cena,

mandó que se repitiera

en memoria de su amor.


Instruidos con su enseñanza,

consagramos el pan y el vino

para el sacrificio de la salvación.


Es verdad de fe para los cristianos

que el pan se convierte en la carne,

y el vino, en la sangre de Cristo.


Lo que no comprendes y no ves

es atestiguado por la fe,

por encima del orden natural.


Bajo la forma del pan y del vino,

que son signos solamente,

se ocultan preciosas realidades.


Su carne es comida, y su sangre, bebida,

pero bajo cada uno de estos signos,

está Cristo todo entero.


Se lo recibe íntegramente,

sin que nadie pueda dividirlo

ni quebrarlo ni partirlo.


Lo recibe uno, lo reciben mil,

tanto éstos como aquél,

sin que nadie pueda consumirlo.


Es vida para unos y muerte para otros.

Buenos y malos, todos lo reciben,

pero con diverso resultado.


Es muerte para los pecadores y vida para los justos;

mira como un mismo alimento

tiene efectos tan contrarios.


Cuando se parte la hostia, no vaciles:

recuerda que en cada fragmento

está Cristo todo entero.


La realidad permanece intacta,

sólo se parten los signos,

y Cristo no queda disminuido,

ni en su ser ni en su medida.

* Este es el pan de los ángeles,

convertido en alimento de los hombres peregrinos:

es el verdadero pan de los hijos,

que no debe tirarse a los perros.


Varios signos lo anunciaron:

el sacrificio de Isaac,

la inmolación del Cordero pascual

y el maná que comieron nuestros padres.


Jesús, buen Pastor, pan verdadero,

ten piedad de nosotros:

apaciéntanos y cuídanos;

permítenos contemplar los bienes eternos

en la tierra de los vivientes.


Tú, que lo sabes y lo puedes todo,

tú, que nos alimentas en este mundo,

conviértenos en tus comensales del cielo,

en tus coherederos y amigos,

junto con todos los santos.


ALELUIA     Jn 6, 51

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este pan vivirá eternamente.
Aleluia.


EVANGELIO



Esto es mi cuerpo. Esta es mi
sangre



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos     14, 12-16.
22-26


El primer día de la fiesta de los panes Ácimos, cuando se inmolaba la víctima
pascual, los discípulos dijeron a Jesús: «¿Dónde
quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?»

El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; allí se
encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua. Síganlo, y díganle al
dueño de la casa donde entre: El Maestro dice: "¿Dónde está mi sala, en la
que voy a comer el cordero pascual con mis discípulos?" El les mostrará en
el piso alto una pieza grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta;
prepárennos allí lo necesario.»

Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo como Jesús
les había dicho y prepararon la Pascua.

Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio
a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.»

Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y
les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por
muchos. Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en que
beba el vino nuevo en el Reino de Dios.»

Palabra del Señor.
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